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La revista El Mundo de Mañana no tiene precio de suscripción. Se distribuye gratuitamente a quien la solicite gracias a los diezmos y ofrendas de los miembros 
de la Iglesia del Dios Viviente y otras personas que voluntariamente han decidido tomar parte en la proclamación del verdadero evangelio de Cristo a todas las 
naciones. Salvo indicación contraria, los pasajes bíblicos que se citan en esta publicación han sido tomados de la versión Reina Valera revisión de 1960.
Nuestra portada: La torre de Babel representa el inicio de los malos gobiernos humanos.

¿Cuántos años han comenzado con nobles esperanzas de 
paz, prosperidad y cooperación entre las naciones? No obs-
tante, los historiadores Will y Ariel Durant señalaron que 

en 3.400 años de historia humana registrada, solamente 268 vieron 
al mundo civilizado enteramente libre de conflictos entre naciones, 
reinos y gobiernos. Durante el 92 por ciento de la historia universal, 
alguna parte del mundo ha estado en guerra. En el siglo 20 murieron 
más de 100 millones de personas como resultado directo de la guerra, 
y se estima que las muertes por guerras en toda la historia pueden 
llegar a mil millones.

Es claro que los seres humanos no han podido hallar el camino 
hacia la paz duradera. ¿Habrá un avance sin precedentes en el año 
2019? ¿Qué cree usted? Mirando al pasado, consideremos cómo le 
fue a la sociedad humana en el año 2015. Fue un año de conflictos 
y terrorismo crecientes. Los atentados trágicos y horrendos en París 
despertaron en Europa una mayor conciencia de los temas militares, 
de seguridad y defensa; y este fenómeno influirá, como bien lo saben 
nuestros lectores habituales, en el surgimiento final de un superestado 
europeo unificado y poderoso: una última resurrección del antiguo 
“Sacro Imperio Romano”.

Ese estado contará con la fuerza arrolladora de un falso cristia-
nismo respaldado por milagros espectaculares que dejarán atónito al 
mundo entero. Esta falsa religión no solo se opone a las enseñanzas de 
Jesucristo, sino que dará su apoyo a los ejércitos del mundo levanta-
dos en rebeldía contra el Rey de reyes cuando regrese a establecer el 
Reino de Dios; y a poner fin a los 6.000 años de intentos del hombre 
por gobernarse a sí mismo.

¡Derrote al “dios de este siglo”!

Efectivamente, ¡es necesario que Jesucristo venga para con-
vertirse en Rey del planeta Tierra! Una verdad que se encuentra en 
la Biblia, pero que pocos reconocen, es que la humanidad vive bajo 
el gobierno del “dios de este siglo”: Satanás el diablo (2 Corintios 
4:4). Pero hay un camino mejor. Dios está llamando a unos pocos en 
estos tiempos para que emprendan una vida de superación, viviendo 
ahora mismo un anticipo de la paz y la felicidad que el mundo entero 
conocerá durante los mil años del principio del reinado mundial de 
Jesucristo.

Los cristianos auténticos mantienen esta esperanza, aun en mo-

¿Se va a decidir a 
perseverar?

Mensaje personal del director asociado,  Richard F. Ames
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mentos de dificultad, mientras se esfuerzan por perseverar (Mateo 
24:14). Saben que al perseverar se irá acercando más y más el día 
en que todo el mundo conocerá el camino de Dios y se someterá al 
gobierno de bondad y amor encabezado por el Rey benévolo Jesu-
cristo.

Este camino lo desconocen la gran mayoría de las personas, 
que parecen dotadas de una creati-
vidad sin límites para lograr todo 
lo que se proponen… menos obe-
decer a Dios.

¡Decídase a obedecer a Dios!

Para millones de personas 
cada enero comienza con una lista 
de “resoluciones de año nuevo”, 
dejando de lado por el momento el 
hecho de que para Dios el año no 
comienza en enero sino en marzo 
o abril (en el 2019 el año nuevo 
bíblico, 1 de nisán, comenzará al 
atardecer del viernes 5 de abril). 
Sabemos que en esta época mu-
chas personas hacen la resolución 
de mejorar aspectos de su vida, 
algo que vale la pena hacer en 
cualquier momento del año.

Sin embargo, con cada nue-
vo año se ve muy pronto que las 
“resoluciones de año nuevo”, in-
cluso las más simples, caen en el 
olvido. Los gimnasios inscriben a 
miles de nuevos miembros en ene-
ro de cada año, ¿pero, cuántos siguen asistiendo en marzo? ¿Cuán-
tos millones de nuevas dietas se emprenden cada enero? ¿Cuántos 
planes arrancan con las mejores intenciones… para luego naufragar 
en las costas de la realidad?

Vemos con mucha frecuencia que los seres humanos ni si-
quiera son capaces de gobernarse a sí mismos como individuos. 
¿Acaso debe sorprendernos que los problemas de gobierno persis-
tan cuando nos unimos en estados o naciones? La humanidad lleva 
miles de años de experimentos fallidos con nuevas formas de go-
bierno, nuevas estructuras sociales, e incluso nuevas definiciones 
de “familia” y “matrimonio”. Los seres humanos rebeldes parecen 
dar por sentado que si la Biblia ordena algo, ¡no quieren saber nada 
de ello! Los lectores habituales de esta revista saben que Dios tiene 
un plan para la humanidad: que estamos en la Tierra para adquirir 
el carácter santo y recto del propio Dios. Lo que no podemos hacer 
por nuestro propio esfuerzo se hace posible por el poder del Espíritu 
Santo de Dios cuando mora en nosotros.

Ruego que me entiendan. Los cristianos no se hacen perfectos 
de la noche a la mañana. Dios no forja su carácter recto dentro de 
nosotros de manera unilateral e instantánea, y sin nuestra coopera-
ción. Lo que ocurre es que a medida que el discípulo de Jesucristo 
aprende a ceder su voluntad a la voluntad divina y a practicar recti-
tud en vez de pecado, va adquiriendo el “sentir”, es decir, la “men-
te” de Dios. Aprende a pensar y actuar como lo haría su Salvador en 
cualquier situación (Filipenses 2:5).

¿Cuál es el destino de quienes aprenden a vivir como Dios 
desea? Llegará un momento cuando los verdaderos discípulos de 
hoy pasarán a gobernar bajo Jesucristo en el “milenio” profetizado: 

período en el cual todo el mundo aprenderá los caminos de Dios. Al 
término de ese período, y después del juicio del gran trono blanco 
(Apocalipsis 20), nuestro planeta restaurado verá llegar una nueva 
Jerusalén, morada de Dios el Padre. ¡El “Cielo” vendrá a la Tierra!

Mientras tanto, ¿qué podemos hacer para prepararnos? Sabe-
mos que el mundo está lleno de peligros. Algunos de los lectores 

de esta revista tal vez conocieron 
la época anterior a la penicilina, a 
comienzos de la década de 1940. 
Recordarán la llegada de lo que 
parecía un avance increíble: un 
modo sencillo de vencer infec-
ciones que antes significaban la 
muerte de muchos. Tristemente, 
ocurrió como con tantos avances 
maravillosos: la humanidad lo 
manejó mal. El uso excesivo y 
descuidado de los antibióticos dio 
origen a nuevos tipos de bacterias 
resistentes a los fármacos, y esas 
bacterias se extienden más y más 
por todo el mundo.

La Biblia nos advierte que 
llegará el día, al final de esta era, 
en que nuestro planeta será aso-
lado por epidemias. Muchos se 
consuelan con la idea de que una 
pastilla basta para hacer desapa-
recer la infección. Pero llegará el 
momento y más pronto de lo que 
se cree, cuando la única fuente 
de sanidad será el propio Dios, y 
no la medicina. Algunos olvidan 

cuando Jesucristo envió a sus discípulos a predicar, los envió “a 
predicar el Reino de Dios, y a sanar a los enfermos” (Lucas 9:2).

¡Resuélvase a estar cerca de Dios!

Llegará el día cuando solamente las personas que conocen y 
sirven a Dios podrán resistir las terribles enfermedades que se des-
atarán contra la humanidad. Por tanto, manténgase cerca de Dios. 
Lea la Biblia todos los días. Ore a su Creador varias veces al día. 
Aunque hay personas con dolencias que no les permiten arrodillar-
se, a los demás nos conviene ponernos de rodillas y orar así al me-
nos una vez al día. Lo principal, sin embargo, es clamar a Dios y 
luego escuchar su respuesta. Sabemos que la respuesta se encuentra 
en las páginas de la Biblia, donde Dios revela su camino a sus sier-
vos, sus verdaderos discípulos.

Que Dios los bendiga a todos, y que volvamos el rostro a Él 
con fervor creciente y en contra de la corriente de la mayoría en el 
mundo, que se cree capaz de salir adelante sin su Creador. Hagan su 
parte para desarrollar el carácter justo y santo de Dios bajo su guía. 
Perseveren en su servicio y obediencia fiel. ¡Y recuerden siempre 
buscar primero el Reino de Dios y su justicia en todo lo que hacen! 
(Mateo 6:33).

Richard F. Ames

Mensaje personal del director asociado,  Richard F. Ames

Manténgase cerca de Dios. Lea la Biblia todos los 
días. Ore a su Creador varias veces al día. Haga su 
parte para desarrollar el carácter justo y santo de 
Dios. Persevere en su servicio y obediencia fiel.
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Por: Richard F. Ames 

Si nos remontamos a la torre de Babel, vemos que desde 
entonces la humanidad ha soñado con un solo gobierno 
mundial. Aunque Dios le mandó que se dispersara sobre 

la faz de la Tierra, la humanidad prefirió estar junta en un mismo lugar, 
desafiando así la voluntad del Creador. No era la voluntad de Dios unir 
a todos los seres humanos en ese momento, en un solo lugar bajo un 
gobierno; y por eso intervino confundiendo sus idiomas para dispersar 
a los habitantes de la Tierra (Génesis 11:1-9). Desde entonces, cada 
reino de los hombres que alcanza ese grado de poder ha terminado en 
fracaso.

¿Llegará el día en que todo el mundo esté bajo el control de 
un solo gobierno? ¿Qué podríamos prever en el caso de que surgiera 
entre los hombres una autoridad universal de este tipo? ¿Hará reali-
dad nuestras esperanzas, o nuestros temores? ¡Las respuestas están 
en la Biblia! La Palabra de Dios nos habla no solamente de un futuro 
gobierno dictatorial que pretenderá controlar toda la Tierra, sino tam-
bién de un gobierno mundial que sí logrará imponerse y traer la paz 
que tanto tiempo hemos anhelado. ¡Debemos enterarnos del futuro del 
mundo y del gobierno venidero!

Historia de intenciones fallidas

Los imperios mundiales del pasado alcanzaron el cénit en 
cuanto a su poder y luego cayeron en la ruina. El gran Imperio de 
Babilonia, por ejemplo, conquistó muchas naciones, entre ellas el 

Reino de Judá en el Oriente Medio. Este vasto Imperio construyó los 
famosos jardines colgantes de Babilonia, una de las siete maravillas 
del mundo antiguo. El célebre historiador griego Heródoto escri-
bió: “Además de su tamaño… Babilonia sobrepasaba en esplendor 
a cualquier ciudad en el mundo conocido”. Sin embargo, su depra-
vación y su decadencia moral trajeron sobre ella el juicio de Dios. 
La escritura estaba en la pared y el ejército persa capturó la ciudad 
supuestamente inexpugnable que era Babilonia.

¿Habrán muerto los sueños de un gobierno mundial? Aun hoy 
se oyen voces pidiendo un gobierno así que resuelva nuestros con-
flictos y problemas globales. Algunos europeos visualizan una res-
tauración del antiguo Imperio Romano. El actual edificio del Parla-
mento de la Unión Europea en Estrasburgo evoca la antigua historia 
de la torre de Babel, reflejando su estructura inconclusa y represen-
tando la esperanza de la Unión Europea de unificar pacíficamente 
los diversos pueblos e idiomas bajo su influencia.

Estas esperanzas para Europa surgen de la experiencia de dos 
guerras mundiales asoladoras que se libraron con ferocidad en su 
suelo. ¿Tendrán resultados estos esfuerzos en manos de líderes na-
cionalistas? La historia nos muestra qué podemos esperar.

Al final de la Primera Guerra Mundial, el presidente de los 
Estados Unidos Woodrow Wilson propuso la Sociedad de Nacio-
nes para que colaborara en pro de la paz mundial. Esa institución 
fracasó y el mundo vivió otra guerra mundial una generación más 
tarde. Después de la Segunda Guerra Mundial, en 1945, se formó 
la Organización de las Naciones Unidas con el mismo fin. No obs-
tante, las perturbaciones en el mundo actual atestiguan que los 193 

La profecía bíblica nos dice que en el tiempo del fin una potencia mundial 
militar dominará el comercio y la política internacional; y llevará a la 

humanidad al borde de la autodestrucción.

No será un gobierno mundial, como el que esperan los teóricos de la 
conspiración; pero le seguirá un gobierno aún más grande y poderoso ¡que 

finalmente traerá paz verdadera al mundo entero!

U n  g o b i e r n o
MUNDIAL
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estados nación de la ONU no han establecido el camino a una paz 
duradera. La Unión Europea también ha luchado contra las fuerzas 
del nacionalismo.

En una encíclica fechada el 2 de mayo del 2015, el papa Fran-
cisco declaró: “Es imprescindible idear instituciones internaciona-
les fuertes y organizadas más eficientemente, con funcionarios que 
sean nombrados de modo justo por convenio de los gobiernos na-
cionales, y dotadas con poder para imponer sanciones. Es urgente 
la necesidad de una verdadera autoridad política mundial, como lo 
indicó hace algunos años mi predecesor, el bienaventurado Juan 23” 
(Laudato Si, 175).

Gobiernos humanos, flaquezas humanas

¿Quién estará a cargo de una “verdadera autoridad política 
mundial”?

Históricamente, las autoridades políticas han reflejado sus fi-
nes egoístas en los dominios mundiales. Benito Mussolini visualizó 
una restauración del Imperio Romano. History.com describe así sus 
ambiciones:

La “sed de gloria política” de Benito Mussolini, que él mismo 
confesó, batallaba con su aguda inteligencia, su agudeza sicológica 
y su astucia política por el control de las políticas militares. Socia-
lista revolucionario en un principio, abandonó su partido para abo-
gar por la intervención italiana en la Primera Guerra Mundial. Tras 
la guerra, en la que fue fusilero, Mussolini decidió que su destino 
era gobernar Italia como un moder-
no César y crear el nuevo Imperio 
Romano. Forjó el movimiento para-
militar fascista entre 1919 y 1921, y 
lo empleó para marchar sobre Roma, 
hacerse primer ministro y luego asu-
mir el poder dictatorial (1925-1926) 
(History.com, Benito Mussolini).

Italia se alió con Alemania, y 
su eje de poder cayó derrotado al fi-
nal de la Segunda Guerra Mundial. 
¿Irá a presentarse un segundo inten-
to por restaurar el Imperio Romano? 
Hemos tratado este tema muchas 
veces en las páginas de El Mundo 
de Mañana. El libro del Apocalip-
sis en la Biblia describe una bestia 
simbólica que representa una gran 
potencia militar, política y econó-
mica; encarnada históricamente en 
el Imperio Romano. El Apocalipsis 
predice una restauración final de ese 
Imperio y su influencia en el mundo.

Ese gobierno o superpotencia 
que regirá a todo el mundo se en-
cuentra ya en sus etapas de forma-
ción. Esta restauración del Imperio 
Romano, según la profecía, estará 
encabezada por un líder poderoso 
denominado “la bestia”. Notemos 
que se prevé en Apocalipsis 17:3, 
12 que diez reyes o reinos, repre-
sentados por los cuernos de la bes-
tia, “entregarán” su soberanía a este 
dictador: “Los diez cuernos que has 

visto, son diez reyes, que aún no han recibido reino; pero por una 
hora recibirán autoridad como reyes juntamente con la bestia. Estos 
tienen un mismo propósito, y entregarán su poder y su autoridad a 
la bestia” (vs. 12-13).

Esta superpotencia tendrá el poder político, económico y mi-
litar. Los imperios mundiales del pasado se valían de su poderío 
militar para imponer un fuerte control sobre las naciones. Hans 
Morgenthau, muy conocido por sus escritos sobre política interna-
cional, habló de “la lucha por el poder y la paz” en su obra clásica: 
Política entre las naciones. Morgenthau resume lo que llama una 
falsa solución para la conquista mundial:

“De allí se desprende que un estado mundial creado por con-
quista, y carente del apoyo de una comunidad mundial, tiene la po-
sibilidad de conservar la paz dentro de sus fronteras solamente si 
puede generar y mantener la disciplina y lealtad completas entre 
los millones de soldados y policías, necesarios para hacer efectivo 
su dominio sobre una humanidad renuente. Un estado mundial así 
sería un monstruo totalitario sostenido sobre pies de arcilla, que de 
solo pensarlo se sobresalta la imaginación” (Cuarta edición en in-
glés, pág. 496). 

Antiguas profecías para nuestros tiempos

¡La Biblia sí describe una potencia mundial con pies de arcilla 
en los tiempos del fin! El profeta Daniel habla en términos simbóli-
cos de cuatro imperios mundiales, que culminan con la última res-

Edificio del Parlamento de la Unión Europea en Estrasburgo. Muchos han 
notado su extraña similitud con las famosas pinturas de Peter Bruegel de 
la torre de Babel. En 1992, los carteles que promocionaban el Consejo de 
Cooperación Cultural de la UE mostraban la torre de Babel reconstruida, con 
el eslogan: “Muchas lenguas, una sola voz”.
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tauración del Imperio Romano. Dios le había enviado a Nabucodo-
nosor, rey de Babilonia, un sueño de una serie de reinos mundiales. 
El profeta judío Daniel compareció delante del Rey para interpretar 
el sueño. Su descripción de la imagen aparece en Daniel 2:31-34:

“Tú, oh Rey, veías, y he aquí una gran imagen. Esta imagen, 
que era muy grande, y cuya gloria era muy sublime, estaba en pie 
delante de ti, y su aspecto era terrible. La cabeza de esta imagen era 
de oro fino; su pecho y sus brazos, de plata; su vientre y sus muslos, 
de bronce; sus piernas, de hierro; sus pies, en parte de hierro y en 
parte de barro cocido. Estabas mirando, hasta que una piedra fue 
cortada, no con mano, e hirió a la imagen en sus pies de hierro y de 
barro cocido, y los desmenuzó”.

¿Qué imperios o reinos estaban representados en esta imagen? 
La mayoría de los conocedores serios de la Biblia están de acuerdo 
sobre este punto.

Daniel le dijo al Rey que la cabeza de oro representaba al 
propio Nabucodonosor y su Imperio Babilónico. Este Imperio fue 
reemplazado por el Imperio Medopersa, representado por el pecho y 
los brazos de plata. El abdomen y muslos de bronce correspondían al 
Imperio Grecomacedonio de Alejandro Magno. Y las dos piernas de 
hierro eran símbolo del Imperio Romano desde el año 31 AC hasta su 
penúltima restauración en el siglo 20. Por último, los diez dedos de 
los pies formados por una mezcla de hierro y arcilla representaban 
la restauración final del Imperio Romano.

La profecía bíblica revela que en Europa surgirá una gran su-
perpotencia, restauración del Imperio Romano. Será una potencia 

tanto política como militar y económica. Leemos sobre su poderío 
económico en Apocalipsis 18. El Dios Todopoderoso nos advierte 
que no participemos en los pecados de este gobierno mundial de 
mentalidad carnal. En Apocalipsis 18:4-5 el apóstol Juan escribe: 
“Oí otra voz del Cielo, que decía: Salid de ella, pueblo mío, para que 
no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de sus plagas; 
porque sus pecados han llegado hasta el Cielo, y Dios se ha acordado 
de sus maldades”.

Esta bestia o potencia que dominará al mundo en los tiem-
pos del fin, no contará con el apoyo de Jesucristo sino que será una 
potencia encabezada por el “dragón”, que es el diablo o Satanás. 
Apocalipsis 13:5-8 declara:

     “También se le dio [a la bestia] boca que hablaba grandes 
cosas y blasfemias; y se le dio autoridad para actuar cuarenta y dos 
meses. Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, para blasfemar 
de su nombre, de su tabernáculo, y de los que moran en el Cielo. Y 
se le permitió hacer guerra contra los santos, y vencerlos. También 
se le dio autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación. Y la 
adoraron todos los moradores de la Tierra cuyos nombres no estaban 
escritos en el libro de la vida del Cordero que fue inmolado desde el 
principio del mundo”.

Un gobierno mundial muy diferente 

Volviendo al sueño de Nabucodonosor, notemos que la esta-

tua representativa de las potencias mundiales que terminan con el 
Imperio Romano restaurado fue despedazada. ¿Cómo? Daniel se lo 
explicó así al rey Nabucodonosor:

“Estabas mirando, hasta que una piedra fue cortada, no con 
mano, e hirió a la imagen en sus pies de hierro y de barro cocido, y 
los desmenuzó. Entonces fueron desmenuzados también el hierro, 
el barro cocido, el bronce, la plata y el oro, y fueron como tamo de 
las eras del verano, y se los llevó el viento sin que de ellos quedara 
rastro alguno. Mas la piedra que hirió a la imagen fue hecha un gran 
monte que llenó toda la Tierra” (Daniel 2:34-35).

La piedra que derribó los imperios de este mundo era el futuro 
Reino de Dios, el cual llenará “toda la Tierra”. Así lo proclamó Da-
niel: “En los días de estos reyes el Dios del Cielo levantará un Reino 
que no será jamás destruido, ni será el Reino dejado a otro pueblo; 
desmenuzará y consumirá a todos estos reinos, pero él permanecerá 
para siempre” (v. 44).

Las naciones actuales están siguiendo el perenne instinto de 
la lucha por el poder, que llevará a la Tercera Guerra Mundial y a la 
gran tribulación mencionada por Jesús en Mateo 24:21-22.

La buena noticia es que el futuro gobierno mundial, represen-
tado por la piedra que fue “cortada, no con mano”, traerá el bien a to-
dos los pueblos y naciones. ¡Ese gobierno se llama el Reino de Dios! 
La cabeza de ese Reino será Jesucristo, el Rey de reyes y Señor de 
señores, quien sabe lo que es ser un humano. Quien derramó su san-
gre para que nosotros recibiéramos el perdón de nuestros pecados.

Recordemos el testimonio que Juan el Bautista dio del Mesías, 
Jesucristo, en Juan 1:29, “El 
siguiente día vio Juan a Jesús 
que venía a él, y dijo: He aquí 
el Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo”. Este futu-
ro gobernante del mundo será 
un Rey lleno de amor y com-
pasión. Al mismo tiempo, ten-
drá poder para poner fin a toda 
opresión, rebelión, injusticia 

y guerra. El profeta Isaías nos dejó este inspirador mensaje sobre 
el venidero gobierno mundial: “Un niño nos es nacido, hijo nos es 
dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Ad-
mirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. Lo 
dilatado de su Imperio y la paz no tendrán límite” (Isaías 9:6-7).

Un gobierno de verdadera paz

¡Demos gracias a Dios por su gobierno de bondad y amor que 
garantizará la paz mundial para todas las naciones! El mundo tendrá 
un sistema universal de leyes para asegurar que habrá libertad como 
Dios manda. Notemos Miqueas 4:2: “Vendrán muchas naciones, y 
dirán: Venid, y subamos al monte del Eterno, y a la casa del Dios de 
Jacob; y nos enseñará en sus caminos, y andaremos por sus veredas; 
porque de Sion saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra del Eterno”.

Jerusalén, la ciudad de los conflictos en nuestros días, termi-
nará por ser lo que su nombre indica: ciudad de paz. Las industrias 
de defensa dedicadas a fabricar armas militares en todo el mundo se 
transformarán en industrias de paz. Cristo reprenderá a los pueblos 
y naciones guerreras. Las armas de guerra se convertirán en ins-
trumentos de paz y productividad. Algunos lectores de este artículo 
habrán visto frente al edificio de las Naciones Unidas en Nueva York 
una escultura de un individuo martillando una espada para conver-
tirla en azadón. Imaginemos cómo se transformará el mundo cuando 
pase de sus obras destructoras a obras productivas, como leemos 

¡Demos gracias a Dios por su gobierno 
de bondad y amor que garantizará la paz 
mundial para todas las naciones!
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en Miqueas 4:3, “Él juzgará entre muchos pueblos, y corregirá a 
naciones poderosas hasta muy lejos; y martillarán sus espadas para 
azadones, y sus lanzas para hoces; no alzará espada nación contra 
nación, ni se ensayarán más para la guerra”.

¿Quiénes acompañarán a Jesucristo en el gobierno sobre las 
naciones y en el establecimiento de la paz? El apóstol Pedro le pre-
guntó a Jesús qué responsabilidades tendrían él y los demás 
apóstoles en la era futura. La respuesta aparece en Ma-
teo 19:28: “Jesús les dijo: De cierto os digo que en 
la regeneración, cuando el Hijo del Hombre se 
siente en el trono de su gloria, vosotros que 
me habéis seguido también os senta-
réis sobre doce tronos, para juzgar 
a las doce tribus de Israel”.

El gobierno de Dios estará 
organizado con fieles gobernan-
tes: reyes y sacerdotes. ¿Quién 
más ayudará a Jesucristo a admi-
nistrar este gobierno mundial? 
En nuestro inspirador folleto ti-
tulado: El maravilloso mundo de ma-
ñana: ¿Cómo será?, el doctor Roderick C. 
Meredith escribió lo siguiente respecto de 
la organización del Reino de Dios:

“¿Quién gobernará bajo Cristo? 
Dios ciertamente capacitó a Abraham 
para un cargo superior y de gran respon-
sabilidad en el mundo de mañana. Las 
Escrituras se refieren a Abraham como el 
“heredero del mundo” (Romanos 4:13). 
¡Dios va a recompensar a Abraham por 
su fe, poniéndolo en una posición de 
servicio sobre toda la Tierra!

En Ezequiel 37:15-28, Dios 
muestra cómo va a reunir nue-
vamente a Israel y Judá en una 
sola nación. En cuanto a estas 
dos naciones, dice: “Los haré 
una nación en la Tierra, en 
los montes de Israel, y un 
Rey será a todos ellos por 
Rey; y nunca más serán 
dos naciones, ni nun-
ca más serán divididos 
en dos reinos” (v. 22) 
(Págs. 8-9).

El antiguo rey 
David fue un hombre 
conforme al corazón 
de Dios, como leemos 
en Hechos 13:22. Da-
vid gobernó sobre los 
reinos combinados de 
Judá e Israel y hará 
lo mismo en el Rei-
no mundial venide-
ro (Ezequiel 37:24). 
Si usted no tiene un 
ejemplar de esta obra 
gratuita: El maravi-
lloso mundo de ma-

ñana: ¿Cómo será?, le invitamos a solicitarlo a la oficina regional 
más cercana, entre las que aparecen en la página 2 de esta revista.

¡Su participación en el mundo de mañana!

Podemos prever que patriarcas 
como Abraham, Isaac, Jacob y David; 
ocuparán cargos en el futuro gobierno 
mundial de Dios. Pero ¿y usted? ¡La 

herencia del Reino también es para los 
verdaderos cristianos! ¿Cuál será su función en 

ese gobierno?
Jesucristo dijo a sus fieles seguidores que podían heredar 

la Tierra (Mateo 5:5) y el Reino (Mateo 24:34).
¿Dónde estarán los santos, los discípulos fieles, sirviendo y 

gobernando en el Reino? Apocalipsis 2:26 dice que quienes con-
quisten el pecado con la ayuda de Jesucristo en esta vida, recibi-
rán autoridad sobre las naciones en el mundo por venir. Además, 
Apocalipsis 5:10 da testimonio de que Dios nos hará “reyes y 
sacerdotes, y reinaremos sobre la Tierra”.

¡Así es! ¡Usted personalmente podrá formar parte del 
Reino de Dios! Dios está llamando a personas de todas las 

naciones para que sean parte de su Reino. Ese gobierno 
mundial viene pronto. Es importante que usted se prepa-

re. Estudie la Biblia. Visualice un mundo transformado 
bajo el Rey de reyes.

El glorioso Reino de Dios en la Tierra traerá be-
lleza y productividad como jamás se han conocido en 

el mundo. Dios ha bendecido la Tierra con montañas majes-
tuosas, fértiles valles y praderas productivas. Admiramos 

sus lagos prístinos y el oleaje de sus mares. Apreciamos 
la variedad de flores, plantas, aves, animales terrestres y 

vida marina. Con todo, el mundo natural será embelle-
cido en el mundo de mañana, cuando aun el carácter 

de los animales será transformado. Isaías nos ofrece 
esta visión del futuro, de un período de mil años 

cuando Jesucristo regirá en compañía de los santos:
“Morará el lobo con el cordero, y el leo-

pardo con el cabrito se acostará; el becerro y 
el león y la bestia doméstica andarán juntos, 

y un niño los pastoreará. La vaca y la osa 
pacerán, sus crías se echarán juntas; y 

el león como el buey comerá paja. 
Y el niño de pecho jugará sobre la 
cueva del áspid, y el recién des-
tetado extenderá su mano sobre 
la caverna de la víbora. No ha-
rán mal ni dañarán en todo mi 
santo monte; porque la Tierra 
será llena del conocimiento 

del Eterno, como las aguas 
cubren el mar” (Isaías 11:6-

9).
¡Ese mundo nuevo 

vendrá pronto! Ore-
mos: “Venga tu Rei-
no”. ¡Y observemos 
las tendencias proféti-
cas y las señales que 
anuncian el regreso 
de Jesucristo! 
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Por Gerald E. Weston 

En la última edición de El Mun-
do de Mañana, exploramos 
algunos de los temas comple-

jos que rodean al aborto. Leímos sobre los 
doctores Bernard Nathanson, Lawrence 
Lader y otros que practicaban abortos a 
quienes los solicitaban en los Estados Uni-
dos y otros países. Leímos la confesión del 
doctor Nathanson y vimos cómo él y otros 
dieron a los medios de difusión estadísti-
cas infladas sobre el número de abortos ile-
gales y de muertes con el fin de despertar 
sentimientos de compasión hacia el aborto 
permisivo. Vimos cómo los medios distor-
sionan la verdad, suprimiendo el hecho de 
que un alto porcentaje de estadounidenses 
se oponen al aborto. Lo anterior resulta es-
pecialmente cierto para los milenials (per-

sonas entre los 18 y 25 años de edad), pero 
esto no se sabría si juzgáramos por las ver-
siones parcializadas que suelen aparecer en 
los medios.

También aprendimos que algunos de 
los defensores más acalorados del aborto 
cambiaron de bando para convertirse en 
líderes del movimiento antiaborto. Entre 
ellos se contaron el doctor Nathanson y 
Norma McCorvey, protagonista del caso 
Roe contra Wade en el Tribunal Supremo 
de los Estados Unidos, que culminó con la 
legalización del aborto en dicho país. Carol 
Everett, quien fue administradora de cinco 
clínicas de aborto, ahora habla contra esa 
industria; mientras que el doctor Anthony 
Levatino, antes médico abortista, también 
cambió de bando.

Hemos señalado también que el áni-
mo de lucro es un factor que mueve a la 

industria del aborto, pero también lo es la 
motivación errada, pero igualmente impor-
tante, de pensar que se está ayudando a las 
mujeres. De igual modo, el sesgo contra 
Dios y contra la gente religiosa contribuye 
a una visión distorsionada del mundo.

Antes de explorar este tema en mayor 
detalle, deseo recordar a los lectores que ni 
este artículo ni el anterior buscan condenar 
a nadie. Nuestro ánimo es impartir conoci-
mientos y mostrar que hay una esperanza. 
Sin embargo, estaría mal de nuestra parte 
decir que los abortistas, las que se han he-
cho abortos y los que respaldan la práctica, 
o guardan silencio cuando deberían hablar, 
carecen de culpa delante de Dios. ¡El abor-
to es asesinato! Pero aun el asesinato tiene 
perdón, y hay esperanza y liberación de la 
culpabilidad, como veremos más adelante 
en el artículo.

La realidad del
ABORTO

Segunda parte

El número de personas que comprenden la verdad sobre el 
aborto va en aumento. ¿Habrá esperanza para quienes ya 

cometieron el error de practicarse un aborto?
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Cambio de bando

Ahondemos un poco más en las 
historias de hombres y mujeres que antes 
estaban a favor del aborto, pero que des-
pertaron y ahora se oponen. Y veremos 
que hay esperanza, tanto para los abor-
tistas como para quienes han tomado una 
decisión que más tarde lamentaron, fuera 
esta la de practicar abortos, someterse a un 
aborto o animar a otra persona a hacerlo. 
Las historias de quienes pasaron de quitar 
vidas a salvar vidas son diferentes, pero 
todas son muy reveladoras.

Linda Couri tuvo un aborto a la edad 
de 24 años y sintió alivio al ver desapare-
cer su problema… según pensó. Después 
trabajó para una entidad que practicaba 
abortos, convencida de que aconsejar a 
las mujeres jóvenes era un acto de com-
pasión. Sin embargo, cuando una joven 
de 16 años le preguntó asustada: “¿Es un 
bebé?”, sintió una lucha interior. ¿Debía 
decir la verdad: “Desde luego que es un 
bebé” (palabras de ella), o debía darle una 
respuesta que era verdadera pero equívo-
ca: “es el producto de la concepción”? Dio 
la respuesta fácil, pero luego tuvo que acu-
dir a una colega que le asegurara que pro-
cedió bien. La lucha interior continuaba. 
Otros incidentes la hicieron sentirse más 
culpable, y once años después de su propio 
aborto, comprendió que había cometido un 
terrible error.

El doctor Anthony Levatino era co-
propietario de lo que en un tiempo fue la 
única clínica de ginecología y obstetricia 
en una amplia zona del estado de Nueva 
York, que practicaba abortos de dilatación 
y evacuación en el segundo trimestre de 
embarazo. Su despertar llegó cuando un 
carro chocó y mató a su hija adoptiva. Esa 
terrible tragedia lo despertó. Hizo la cone-
xión entre su trabajo en la clínica y el valor 
de una vida humana. Comprendiendo que 
iba por el camino equivocado, lo abando-
nó.

Estas historias, y las de otras perso-
nas, parecen tener ciertas cosas en común. 
Por ejemplo, la visión que tenían estas per-
sonas de que el aborto era producto de su 
cultura y su medio. En la primera parte de 
este artículo cité la explicación dada por 
Levatino: “Todo el mundo en la industria 
del aborto cree que quienes participan en 
el movimiento provida están chiflados. Lo 
sé porque CNN me lo dice y ellos jamás 
mentirían”.

Muchos también se engañan creyen-
do que lo que hacen es un acto de com-
pasión. ProLifeAction.org publicó el testi-

monio de Levatino al respecto:
“He oído a otros obstetras decir: ‘En 

realidad yo no soy proaborto, sino promu-
jer’. ¿Cuántas veces hemos oído esto? Los 
grupos de mujeres en este país no están 
solos, pero han logrado vender entre la po-
blación la idea de que acabar con una vida 
es estar a favor de la mujer. Muchos obs-
tetras se valen de esa justificación consigo 
mismos, y yo puedo asegurar que muchos 
lo creen. Yo lo creía. No es difícil conven-
cerse de ello”.

Linda Couri también tuvo esa visión. 
Quizás aborrecemos la destrucción de la 
vida humana en el vientre, pero debemos 
entender que muchos participan en esa 
actividad como rutina y, sin embargo, lo-
gran conciliar el sueño. Desde la niñez fue 
formada bajo una fuerte ideología secular. 
Es instructivo leer cómo la señora Couri 
describió sus primeros conceptos en una 
conferencia en el año 2012 que se llamó: 
CONVERTIDOS: De proveedora de abor-
tos a activista provida:

“De joven valoraba la libertad por 
encima de todo… Y también veía la re-
ligión, especialmente el cristianismo… 
como algo verdaderamente cruel e idiota. 
Veía a la gente religiosa como sentencio-
sa, aburrida, superficial y antiintelectual. 
Para nada quería ser como esa gente. Me 
parecía digna de lástima Por eso ni siquie-
ra quería considerar sus opiniones. Para 
mí, la gente religiosa no parecía sentirse 
parte de lo que yo consideraba el mundo 
real. Los religiosos vivían en una especie 
de mundo fantasioso. No solamente los 
que eran provida, sino que, para mí, toda 
la gente religiosa estaba chiflada. Ese es el 
principio de la mentalidad que tenía”.

Otra desertora

La doctora Kathi Aultman testificó el 
15 de marzo del 2016 contra el aborto ante 
un comité judicial del Senado de los Esta-
dos Unidos. La doctora Aultman no siem-
pre estuvo opuesta al aborto. Practicaba 
abortos en el primero y segundo trimestres 
y ella misma se sometió a uno. Llegó a ese 
medio con un concepto similar al de Linda 
Couri. El siguiente es su testimonio:

“Cuando entré en la escuela de me-
dicina pensaba que la posibilidad del abor-
to para quienes lo pidieran era cuestión de 
derechos de la mujer. Me parecía que una 
mujer debía poder controlar su cuerpo y no 
estar obligada a dar a luz a un hijo al que no 
deseaba. Mi entrega a los temas de la mu-
jer se reforzó al conocer la discriminación, 
en esa época en la facultad y las residen-

cias de medicina, y al conocer también la 
suerte de las mujeres indigentes a quienes 
atendíamos en nuestro programa. También 
me parecía mal traer niños indeseados a un 
mundo sobrepoblado donde probablemente 
sufrirían de descuido o maltrato”.

Prosiguió, explicando al comité cómo 
recibió capacitación en el método de dila-
tación y evacuación en intervenciones du-
rante el segundo trimestre. Explicó: “Se 
aplasta el feto y se retira en trozos”. Para 
aclarar plenamente lo que siguió en su testi-
monio, me remito a la primera parte de este 
artículo, donde incluí una cita de BabyCen-
tre, sitio popular en el Reino Unido donde 
se describe, semana a semana, el desarrollo 
desde la concepción hasta el nacimiento. Lo 
siguiente es el inciso para la semana 10:

“¡Ahora tu bebé es oficialmente un 
feto! Está listo para crecer y su tamaño au-
mentará a más del doble en las próximas 
tres semanas. Ya está tragando y pateando 
y todos sus órganos principales están com-
pletamente desarrollados. También están 
apareciendo detalles más pequeños, como 
las uñas y una pelusa en la cabeza. Empie-
zan a verse los órganos sexuales de tu bebé. 
El ultrasonido que te harán pronto, quizá te 
diga si vas a tener un niño o una niña” (Your 
Pregnancy at 10 Weeks, BabyCentre.co.uk, 
noviembre del 2016).

La décima semana sigue siendo el 
primer trimestre. Por lo tanto, cuando la 
doctora Aultman habla del segundo trimes-
tre, está tratando con un niño cuyos órga-
nos principales ya están completamente 
desarrollados. Su testimonio ante el Senado 
continuó así:

“Después de cada procedimiento, de-
bía examinar atentamente el tejido para dar 
cuenta de todas las partes del cuerpo, y estar 
segura de que no quedara nada que pudie-
ra causar infección o hemorragia. Me sentí 
fascinada por la perfección de los diminu-
tos intestinos, riñones y demás órganos y 
me agradaba mirar sus asombrosos detalles 
celulares bajo el microscopio. Comprendo 
que es difícil imaginar que alguien pue-
da hacer esto de un modo tan distendido, 
pero por mi formación y capacitación un 
feto humano no me parecía diferente de los 
embriones de pollo que había disecado en 
la universidad. Podía observarlos con un 
interés estrictamente científico carente de 
las emociones que normalmente tendría al 
mirar a un niño. No era descorazonada, sino 
que había aprendido a separar estas cosas. 
Si llegaba una mujer con un aborto espon-
táneo o con un niño nacido muerto y había 
deseado llevarlo a término, me compadecía 
de ella y sentía su dolor. La diferencia, en 



El Mundo de Mañana10

mi mente, radicaba en que el niño fuera de-
seado o no”.

Sin embargo, la doctora Aultman, 
como muchas otras personas, tuvo una cri-
sis de conciencia: “Personalmente no sentí 
ninguna inquietud ni remordimiento por 
haberme hecho un aborto hasta que nació 
mi primer hijo. Fue entonces cuando sen-
tí pena por el niño que habría podido ser”. 
Citó tres incidentes luego del nacimiento de 
su hijo que la hicieron ver la relación entre 
un feto y un niño. Solo entonces llegó a va-
lorar la vida humana en cuestión.

Estos ejemplos no son aislados. La 
doctora Aultman testificó: “Descubrí más 
tarde que pocos médicos pueden practicar 
abortos por mucho tiempo… Aunque mu-
chas personas ven un aborto como la simple 
eliminación de un tejido, el abortista sabe 
exactamente lo que está haciendo, porque 
está obligado a contar las partes del cuerpo 
después de cada procedimiento. Al final, se 
da cuenta de la verdad y, si tiene concien-
cia, no podrá continuar esta práctica”.

La generación de los milenials es el 
grupo más provida según varias encues-
tas, pero no están mirando el asunto desde 
una perspectiva religiosa. Gracias a la tec-
nología que nos permite ver el interior del 
vientre en las primeras etapas, han llegado, 
sin darse cuenta, a la misma conclusión 
de aquel rey de la antigüedad que alaba-
ba a Dios por la maravilla que es la vida: 
“Porque tú formaste mis entrañas; tú me 
hiciste en el vientre de mi madre. Te ala-
baré; porque formidables, maravillosas son 
tus obras; estoy maravillado, y mi alma lo 
sabe muy bien. No fue encubierto de ti mi 
cuerpo, bien que en oculto fui formado, y 
entretejido en lo más profundo de la tierra. 
Mi embrión vieron tus ojos, y en tu libro 
estaban escritas todas aquellas cosas que 
fueron formadas, sin faltar una de ellas” 
(Salmos 139:13-16).

Afrontando el trauma

La Biblia no oculta los errores en la 
vida de sus héroes, sino que los expone con 
franqueza. Esas vidas nos revelan la mente 
de Dios y su compasión por nosotros. Hay 
dos personajes que se destacan como ejem-
plos del amor, la compasión y la voluntad de 
Dios; de aceptar a todo el que se arrepien-
ta sinceramente de sus errores pasados. El 
primero es un hombre llamado Saulo, que 
persiguió con dureza a la Iglesia de Cristo 
recién formada.

Saulo, cuyo nombre fue cambiado 
más tarde a Pablo, confiesa qué clase de 
hombre fue antes de llegarle su momento de 

la verdad: “Encerré en cárceles a muchos de 
los santos, habiendo recibido poderes de los 
principales sacerdotes; y cuando los mata-
ron, yo di mi voto. Y muchas veces, casti-
gándolos en todas las sinagogas, los forcé a 
blasfemar; y enfurecido sobremanera contra 
ellos, los perseguí hasta en las ciudades ex-
tranjeras” (Hechos 26:10-11). ¿Cuál fue el 
origen de la transformación que se manifestó 
en la vida de Saulo?

Camino a Damasco, Saulo vio una 
gran luz que lo derribó y lo dejó ciego tres 
días. Al cabo de ese tiempo, Dios envió a 
Ananías a orar por él e imponerle las manos: 
“Y al momento le cayeron de los ojos como 
escamas, y recibió al instante la vista; y le-
vantándose, fue bautizado” (Hechos 9:18). 
Desde ese día, dejó de perseguir a la Iglesia 
y se convirtió en un siervo lleno de celo por 
Jesucristo.

El rey David de la antigua Israel fue 
otro que se destacó por los graves pecados 
que cometió. Cayó en adulterio y luego qui-
so encubrirlo con mentiras y muerte. Su mo-
mento de la verdad llegó cuando el profeta 
Natán lo confrontó por su vil comportamien-
to (2 Samuel 12).

David se dio cuenta de la gravedad 
de sus pecados, los confesó y se arrepintió 
profundamente. En el Salmo 51 leemos su 
oración de arrepentimiento delante de Dios. 
Reconoció que nada de lo que hiciera alte-
raría sus actos del pasado. Comprendiendo 
que los sacrificios y penitencias como modo 
de borrar el pasado no significaban nada para 
Dios, escribió: “Porque no quieres sacrificio, 
que yo lo daría; no quieres holocausto. Los 
sacrificios de Dios son el espíritu quebranta-
do; al corazón contrito y humillado no des-
preciarás tú, oh Dios” (Salmos 51:16-17).

David se dio cuenta de lo inútil que 
él era y que solamente Dios puede quitar la 
mancha del pecado. En otro de sus Salmos, 
lo expresa así: “Bienaventurado aquel cuya 
transgresión ha sido perdonada, y cubier-
to su pecado. Bienaventurado el hombre a 
quien el Eterno no culpa de iniquidad” (Sal-
mos 32:1-2).

Al concedernos el don de su Hijo, 
Dios abrió un camino claro para liberarnos 
de toda culpa por el pecado. Como bien lo 
explica el apóstol Pedro: “Fuisteis resca-
tados de vuestra vana manera de vivir, la 
cual recibisteis de vuestros padres, no con 
cosas corruptibles, como oro o plata, sino 
con la sangre preciosa de Cristo, como 
de un cordero sin mancha y sin contami-
nación” (1 Pedro1:18-19). Por su parte, 
el apóstol Juan nos dice: “Si confesamos 
nuestros pecados, Él es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados, y limpiarnos 

de toda maldad” (1 Juan 1:9).
Bernard Nathanson fue un instrumen-

to principal en la venta de abortos permitidos 
en los Estados Unidos. Estaba en la planta 
baja, edificando un imperio financiero con 
una industria de asesinato; responsable di-
recta o indirectamente, según su propio cál-
culo, por aproximadamente 75.000 diminu-
tas vidas que se apagaron prematuramente. 
No obstante, pasó los últimos años de su 
vida procurando deshacer la decisión que 
tanto contribuyó a generar, decisión que, 
según confesó, se basó en mentiras y enga-
ños que él mismo ayudó a difundir. Judío de 
formación, Nathanson se describió como un 
judío ateo. Fue un hombre golpeado por el 
sentimiento de culpabilidad, y diez años des-
pués de convertirse en abanderado contra el 
aborto, buscó el perdón dentro del cristianis-
mo convencional.

Carol Everett, Norma McCorvey, 
Linda Couri y muchísimos más han visto 
la luz. A los doctores Nathanson, Levatino 
y Aultman les “cayeron de los ojos como 
escamas”. Muchas mujeres han llegado a 
lamentar sus decisiones del pasado. Mu-
chos hombres también han lamentado su 
papel al presionar a las mujeres a destruir la 
vida que llevaban dentro. Haciendo de lado 
el aborto, es importante que todos reco-
nozcamos nuestros propios pecados y que 
sepamos que hay un Dios lleno de amor y 
deseoso de perdonar.

Todos tomamos malas decisiones, 
pero lo más importante es qué hacemos 
cuando nos damos cuenta de nuestro error. 
Cuando Pablo comprendió que el rumbo 
que seguía era equivocado, se arrepintió y 
fue bautizado. La Biblia muestra que Dios 
borró su culpa por el pasado. Igualmente, el 
rey David, pese a sus pecados espantosos, 
se arrepintió y fue perdonado. Dios hará 
lo mismo por cualquiera de nosotros. Por 
muy horribles que hayan sido nuestras de-
cisiones, ¡Dios sí perdonará si buscamos la 
solución suya!

Si usted desea alguna consejería, co-
muníquese con la oficina regional más cer-
cana, cuyas direcciones se encuentran en la 
página 2 de esta revista, y lo pondremos en 
contacto con un ministro ordenado. No viva 
con un sentimiento de culpa, cuando la so-
lución existe. Entérese del increíble futuro 
que Dios tiene reservado para usted. Ya sea 
que el aborto haya sido parte de su vida, o 
no, le ofrecemos dos recursos gratuitos que 
pueden resultarle útiles. Son dos folletos, 
titulados: ¿Es necesario el bautismo? y El 
misterio del destino humano. Recuerde que 
todas nuestras publicaciones las enviamos 
gratuitamente. 
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Apreciados suscriptores de El Mundo de Mañana:

¡Desde Charlotte, Carolina del Norte, reciban un afectuoso saludo! En estos días escuchamos mucho sobre noticias falsas. 
Lamentablemente, hay muchas por todos lados, pero esto sucede cuando una sociedad rechaza las leyes de Dios. Todos sabe-
mos que los políticos exageran, matizan las historias para que encajen en sus propósitos y mienten abiertamente. A qué estado 
tan lamentable hemos llegado cuando lo mismo ocurre con periodistas y comentaristas que controlan la narrativa pública. Toda 
pretensión de objetividad por parte de las organizaciones de noticias ha sido descartada.

La objetividad y honestidad han desaparecido y lo políticamente correcto se apoderó de la escena. ¿De qué otra manera 
podemos entender que en los deportes universitarios de Canadá y los Estados Unidos permitan a hombres biológicos competir 
en los deportes femeninos? ¿De qué otra manera podemos explicarnos que hombres vestidos de mujer estén leyéndoles a niños 
pequeños en escuelas primarias y bibliotecas? ¿Cómo podemos explicarnos que madres y padres lleven a sus hijos a estas activi-
dades? ¿De qué otra manera podemos explicarnos la intención de intercalar en un libro de texto escolar de segundo grado, entre 
Abraham Lincoln y el doctor Martin Luther King, a un hombre disfrazado de mujer, como un buen ejemplo a seguir? Todo esto 
le da un nuevo significado al adagio: “¡Los pacientes están dirigiendo la institución psiquiátrica!”

Si tuviéramos que hacer una película con respecto a nuestro mundo, el título podría ser: “El mundo está loco, loco, loco”, 
¡pero esperen! Ese título ya fue utilizado, pero a diferencia de la película de la década de 1960, esta no sería una comedia. El 
daño a la cultura occidental es real. Es peligroso y aterrador. ¡Los anarquistas se han apoderado de las calles en muchos lugares, 
mientras la policía les permite a los manifestantes causar daño a los autos y hostigar a las personas que van a trabajar o van de 
compras!

Sin embargo, las noticias falsas, lo políticamente correcto y la violencia no es algo nuevo; y se pueden encontrar donde po-
cas personas buscan, en el cristianismo. Jesús exhortó a sus discípulos cuando dijo: “Bienaventurados sois cuando por mi causa 
os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo” (Mateo 5:11). Y la noche en que fue traiciona-
do, advirtió: “Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me ha aborrecido antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo 
amaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, antes yo os elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece” (Juan 15:18-19).

Vimos cómo después de la crucifixión fueron rápidamente tergiversadas las enseñanzas de Jesucristo a sus apóstoles y a la 
emergente Iglesia de Dios. El apóstol Pablo advirtió a los ancianos de Éfeso: “Yo sé que después de mi partida entrarán en medio 
de vosotros lobos rapaces, que no perdonarán al rebaño. Y de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas perversas 
para arrastrar tras sí a los discípulos” (Hechos 20:29-30).

Las acusaciones falsas y las noticias falsas se han utilizado contra los verdaderos seguidores de Jesucristo desde la antigüedad.

La historia revela que la Iglesia de Dios cambió dramáticamente en un tiempo relativamente corto, como lo muestra esta 
fuente altamente respetada: “A la última generación del primer siglo, del 68 al 100 d.C., la llamamos ‘la era de las sombras… 
Después de la muerte de San Pablo, y durante cincuenta años, sobre la Iglesia pende una cortina a través de la cual en vano 
nos esforzamos por mirar. Cuando al final se levanta alrededor del año 120 d.C., con los escritos de los padres primitivos de la 
Iglesia, encontramos una Iglesia muy diferente en muchos aspectos de la de los días de San Pedro y San Pablo” (Historia de 
la Iglesia Cristiana, Hurlbut, pág. 39).

Haríamos bien en recordar la advertencia de Jesús en la noche en que fue traicionado: “Acordaos de la palabra que yo os 
he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi 
palabra, también guardarán la vuestra” (Juan 15:20).



¿Ha guardado el cristianismo la palabra de Cristo? ¡Casi nada! Desde tiempos antiguos se inició una versión falsa y con-
tinúa hasta nuestros días. Esto no debería sorprender a nadie que lea la Biblia con mente abierta. Jesús reprendió a los líderes 
religiosos de su época con esta pregunta: “¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo?” (Lucas 6:46). En el 
sermón del monte, dijo que no venía para abrogar la ley (Mateo 5:17). La magnificó dándole cumplimiento: “Os digo que cual-
quiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón” (vs. 27-28). Sin embargo, los actuales líderes 
religiosos nos dicen que la ley fue abolida. Por medio de interpretaciones equivocadas de las Escrituras, especialmente de los 
escritos de Pablo, hacen que muchos sigan esta falsa enseñanza.

No debería sorprendernos. El apóstol Pedro explicó: “Oh amados, estando en espera de estas cosas, procurad con diligen-
cia ser hallados por Él sin mancha e irreprensibles, en paz… como también nuestro amado hermano Pablo, según la sabiduría 
que le ha sido dada, os ha escrito, casi en todas sus epístolas, hablando en ellas de estas cosas; entre las cuales hay algunas difí-
ciles de entender” ¿Quiénes son los que no entienden? “Los indoctos e inconstantes [que] tuercen, [los escritos de Pablo] como 
también las otras Escrituras para su propia perdición”. ¿Por qué están confundidos? “Así que vosotros, oh amados, sabiéndolo de 
antemano, guardaos, no sea que arrastrados por el error de los inicuos, caigáis de vuestra firmeza” (2 Pedro 3:14-17). ¡Sí, son los 
inicuos quienes están en contra de la ley de Dios, los que apartan a otros de su ley mediante un cristianismo falso!

El falso cristianismo es responsable de algunas de las guerras más sangrientas de la historia. La Guerra de los Treinta Años 
se libró en parte, pero no enteramente por la religión, ya que los protestantes y los católicos se machetearon, apuñalaron y se gol-
pearon mutuamente hasta morir. Para una visión más clara, lean la serie del doctor Roderick C. Meredith en la revista El Mundo 
de Mañana sobre la Reforma Protestante. Las inquisiciones católicas no eran diferentes de los totalitarios actuales que hablan de 
tolerancia, pero solo para sus puntos de vista. Nadie sabe con certeza cuántos fueron torturados y condenados a muerte por no 
aceptar una doctrina muy diferente de las enseñanzas de Jesucristo y sus apóstoles. ¿Podemos ver que algo anda mal con esto? 
¿Refleja esto de alguna manera la religión de Jesucristo?

Hoy vemos denominación tras denominación cediendo para apoyar con entusiasmo la agenda LGBTQ, mientras afirman 
que la fuente de sus doctrinas es Jesucristo y la Biblia. Amigos míos, ¡estas son noticias falsas! Las ciudades de Sodoma y Go-
morra fueron destruidas por sus graves transgresiones en lo que respecta a lo sexual. Levítico 18:22 llama a las relaciones sexua-
les entre dos hombres “abominación”. Pablo advirtió a los miembros que vivían en la ciudad sexualmente licenciosa de Corinto: 
“¿No sabéis que los injustos no heredarán el Reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los 
afeminados, ni los que se echan con varones… heredarán el Reino de Dios” (1 Corintios 6:9-10). Lean Romanos 1:18-32 para 
comprobar lo que Dios declara sobre esas costumbres.

Apreciados suscriptores, ¡hay una guerra abierta contra la Biblia y contra el que la inspiró! Este es un asunto serio. En este 
momento usted puede elegir si seguir a Jesucristo, o elegir el cristianismo falso. A medida que pasa el tiempo, habrá cada vez 
más presión para que aceptemos falsas doctrinas, ya sea en lo secular o en lo religioso.

Ha sido costumbre desde hace mucho tiempo del editor en jefe de El Mundo de Mañana escribir estas cartas especiales a 
nuestros suscriptores dos veces al año y, como siempre, ofrecer un recurso absolutamente gratuito. Esta vez nuestra oferta es un 
DVD especialmente preparado, titulado: ¡Escape de la falsa cristiandad! Contiene cuatro programas de El Mundo del Mañana 
que exponen la falsedad del cristianismo tradicional. Les invito a que soliciten este DVD gratuito, a que vean los programas con 
atención y, lo que es más importante, a que actúen de acuerdo con lo que aprendan. Todo lo que hay que hacer es enviar un 
correo a: viviente@lcg.org solicitando este DVD gratuito: ¡Escape de la falsa cristiandad!

Atentamente, en el servicio de Cristo,

Gerald E. Weston
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PREGUNTAS Y RESPUESTAS

La Biblia dice claramente: “El alma [es decir la 
persona] que pecare, esa morirá” (Ezequiel 18:4), y la 
voluntad de Dios, según el propio Jesús, es que “todo 
aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eter-
na” (Juan 3:16). Aquí mismo, la Biblia deja muy en claro 
que el destino del pecador no es vivir dentro de un sufri-
miento eterno sino perecer, es decir, ¡morir! Por su parte, 
Eclesiastés 9 afirma muy claramente que “los muertos 
nada saben” (v. 5) y que “en el seol, adonde vas, no hay 
obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría” (v. 10). Si el alma 
que peca muere, y si los muertos no tienen conocimien-
to ni sabiduría, ni trabajo, ni pensamientos; entonces la 
parábola de Lázaro y el rico no puede significar que el 
pecador sea enviado a un infierno de tormento eterno. 
Entonces ¿qué significa?

Cuando Jesús dijo la parábola de Lázaro y el rico, 
su intención era ilustrar una importante lección que 
muchos pasan por alto sin comprenderla. Según la 
narración de Jesús, Lázaro murió y fue llevado por los 
ángeles al “seno de Abraham” (Lucas 16:22). Debemos 
comprender también que Dios prometió a Abraham y 
a su “descendencia” la Tierra como herencia eterna (Ro-
manos 4:13). El apóstol Pablo dijo que si nosotros somos 
de Cristo, Dios nos considera descendientes o hijos de 
Abraham y, por lo tanto, herederos con Abraham; la pro-
mesa es para nosotros también (Gálatas 3:29). Lo que 
nos hace “hijos de Abraham” es la fe (Gálatas 3:7). Como 
partícipes de esta promesa, Dios dispuso que los cristia-
nos tendrían una relación muy estrecha con Abraham, 
hecho que Cristo comparó con estar en su seno. Esto fue 
lo que le ocurrió a Lázaro en la parábola.

También es importante comprender que Abra-
ham aún no ha recibido las promesas y que no las reci-
birá hasta algún momento en el futuro (Hebreos 11:13, 
39-40). Las recibirá como herencia en la resurrección de 
los justos, cuando Cristo regrese a establecer el Reino de 
Dios. En ese momento, todos los cristianos, quienes, en 
el sentido espiritual, han tenido una relación cercana y 
estrecha con Abraham, se levantarán en la primera resu-

rrección y recibirán las promesas. Lázaro simboliza a los 
hijos de Abraham que a menudo son humildes y pobres 
en esta vida, pero que recibirán las promesas en la resu-
rrección (Hebreos 11:35).

Pero, ¿qué sucedió con el rico? Notemos que mu-
rió y fue sepultado (Lucas 16:22). Luego levanta la vista 
desde el sepulcro [el hades], no de un infierno ardiente 
de tormento eterno. La palabra “hades” es una palabra 
griega que significa “sepulcro”. Aquí no se ha emplea-
do la palabra griega gehenna, que representa un futu-
ro lago de fuego donde los malos son destruidos para 
siempre (Apocalipsis 20:14-15). La parábola presenta al 
rico subiendo del sepulcro en una resurrección pero ca-
mino al lago de fuego.

Debemos tomar nota del efecto del tiempo, que 
es importante en esta parábola. Cuando Cristo venga, 
todos los justos resucitarán a la inmortalidad (Apoca-
lipsis 20:4-5). Habrán sido inmortales más de mil años, 
cuando el rico resucita para ir al lago de fuego (vs. 14-
15). Todo ese tiempo, el rico de la parábola habrá estado 
en el sepulcro sin conciencia alguna del paso del tiempo 
(Eclesiastés 9:5). Al levantarse del sepulcro, ve las llamas 
a su alrededor.

Abraham y Lázaro, como hijos inmortales de Dios, 
estaban de un lado de la “sima” o abismo (Lucas 16:26), y 
el rico, por ser de los que rechazaron el camino de Dios, 
se encontraba al otro lado frente a frente con la muer-
te eterna. Algunos miran la gran “sima” de la parábola 
como la diferencia entre el Cielo y la Tierra, pero esto no 
es lo que la Biblia enseña. La “sima” significa la diferen-
cia entre mortalidad e inmortalidad. De nuevo, “el alma 
que pecare, esa morirá” (Ezequiel 18:4), pero quienes se 
conviertan en inmortales en la resurrección no volve-
rán a morir jamás porque habrán nacido de Dios en esa 
misma resurrección (Apocalipsis 20:6). En el destino del 
rico, Jesucristo estaba mostrando la segunda y última 
muerte en el lago de fuego, es decir, el destino final de 
quienes rechazan las buenas noticias del evangelio y se 
niegan a prepararse conforme a ellas. 

Lázaro y el rico

Pregunta: ¿Comprueba la historia de Lázaro y el rico que cuando uno muere va al Cielo o al infierno?

Respuesta: Muchos se equivocan al interpretar esta parábola. Para entender lo que Jesús está ense-
ñando, debemos primero entender la clara enseñanza de la Palabra de Dios respecto de la muerte.
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Por Rod McNair 

¿Qué significa el nombre de “Alemania” para muchos? 
Quizá piensen en sus automóviles: el Audi y el Mercedes 
Benz, conocidos en todo el mundo por su calidad y su 

ingeniería. Quizá piensen en que Alemania abrió sus puertas a los 
inmigrantes en el 2015. O piensen en la selección nacional de fútbol 
y su victoria en la Copa Mundial del 2014. Para otros, el nombre de 
Alemania quizá traiga a la mente el Oktoberfest, fiesta famosa por la 
comida, música y cerveza.

Mis bisabuelos vinieron de Alemania como inmigrantes a los 
Estados Unidos poco antes de la Primera Guerra Mundial. Quisimos 
mucho a nuestra bisabuela y tenemos gratos recuerdos de nuestras 
visitas con ella y otros miembros de la familia. Mi bisabuela siem-
pre fue tierna y bondadosa y cuando íbamos a verla ¡nunca faltaban 
las exquisitas golosinas!

Alemania tiene mucho para admirar. Pero también hay un 
lado oscuro. Los aficionados a la historia quizá piensen en imágenes 
de Adolfo Hitler y el holocausto. Las imágenes de los campos de 
exterminio y la esvástica serán una mancha imborrable en la historia 
del siglo 20. Quizás algunos lectores hayan visitado un campo de 
concentración o conozcan sobrevivientes que soportaron penalida-
des indecibles en manos de los nazis. O quizás algunos hayan vivido 
esta experiencia en carne propia. Increíblemente, hay personas que 
niegan el holocausto, pese a las pruebas arrolladoras dadas por testi-
gos presenciales que liberaron los campamentos, y quienes vivieron 
para contar la historia. Alemania, sin duda, tiene algunos hechos 
espantosos en su pasado.

¿Por qué hablar de Alemania en el siglo 21? Porque, por mu-
cho que hayamos avanzado en los últimos 70 y tantos años, por 
muchas salvaguardas para asegurar la libertad personal en la legis-
lación germana; hay quienes se inquietan hondamente por este país. 
Y con razón.

Después de la Segunda Guerra Mundial, Alemania quedó di-
vidida en dos: Alemania Occidental y Alemania Oriental. Así per-
maneció hasta el 3 de octubre de1990, cuando los dos países se re-
unificaron. Esta reunificación no fue algo que se hubiera dispuesto 
de antemano, ni algo que contó con el agrado de todos. Veamos este 
comentario de un libro publicado en 1992 con el título: The Ger-
mans: Who Are They Now?: “[Cuando vino la unificación] nadie 
la esperaba. Pocos la habían previsto y en el extranjero no se reci-
bió con grandes aplausos. En el Reino Unido, la entonces primera 
ministra Margaret Thatcher tuvo serias reservas. Temía el poder de 
una Alemania unida y así lo hizo saber… Margaret Thatcher, ob-
viamente preocupada, convocó a una conferencia en Chequers para 
tratar sobre el carácter nacional alemán, pero ni ella ni los demás 
dirigentes occidentales tenían poder alguno para alterar los sucesos” 
(Alan Watson, 1992, pág. 11).

¿Sería posible que “nadie esperara” la unificación de Alema-
nia? ¡No! A comienzos del siglo 20, Herbert W. Armstrong, prede-
cesor nuestro en esta obra, escribió sobre Alemania y cómo surgiría 
de nuevo como un gigante unido y poderoso. ¿Cómo pudo saberlo? 
¡Porque estaba escrito en la profecía bíblica!

La antigua nación de Asiria fue la precursora de la Alemania 
actual. Si bien es cierto que en la Biblia no figura el nombre de 
“Alemania”, muchas profecías se refieren a esta nación por su nom-
bre original de Asiria. Para estudiar este tema más a fondo, sugeri-
mos solicitar nuestro artículo especial gratuito titulado: ¿Un cuarto 
Reich? ¿Cuál es el futuro de Alemania? El propósito del presente 
artículo no es demostrar el origen de los alemanes de hoy. Lo que sí 
haremos en las páginas siguientes es analizar cuatro profecías que 
Alemania cumplirá en los tiempos del fin.

Profecía #1: Alemania dominará Europa 

En el 2011, el entonces canciller alemán Gerhard Schröder 

¿Qué está profetizado para
Alemania?

Alemania bien puede ser la nación de mayor influencia en Europa y una de las más poderosas del mundo. ¿Señala acaso la profecía 
bíblica lo que le sucederá a este país al salir de las sombras del pasado para forjar su futuro? ¿Qué le depara el futuro a esta gran 
nación? ¿Qué papel cumplirá en el tiempo del fin? ¡Es necesario saberlo!
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dijo algo extraordinario: “La actual crisis [económica] hace inexo-
rablemente claro que no podemos tener una zona de moneda común 
sin una política común en lo fiscal, lo económico y lo social… ten-
dremos que renunciar a la soberanía nacional” (Brian Rohan. For-
mer German leader calls for “United States of Europe”. Reuters.
com, 4 de septiembre del 2011).

Esto ya ha comenzado. Las naciones de Europa están cedien-
do su soberanía para que la Unión Europea funcione. ¡Los británicos 
abandonaron la UE en el 2016 porque algunos estaban inconfor-
mes con este hecho! Y cuando todos hayan entregado su soberanía, 
alguien estará al mando. ¿Quién será? El diario irlandés Irish In-
dependent afirmó, también en el 2011: “[Como Alemania] está su-
ministrando la red de seguridad [financiera] para toda la Eurozona, 
nadie va a oponerse a que lo manejen todo”.

Desde entonces, hemos visto a Alemania consolidar su poder 
en el centro de la Unión Europea. Se ha dicho que la canciller Án-
gela Merkel es la política más admirable de Europa y la mujer más 
poderosa del mundo. También 
se ha descrito como un cere-
bro político que, “valiéndose 
de la Unión Europea como su 
medio… ha tenido éxito allí 
donde Bismarck, el káiser Gui-
llermo II y Hitler no pudieron: 
convertir todo un continente en 
un Imperio Alemán” (Dominic 
Sandbrook. DailyMail.co.uk, 
19 de abril del 2013).

El poder y prestigio de 
Alemania van creciendo por 
todo el mundo. En una encuesta de la BBC en el 2013, Alemania 
resultó ser “el país más popular del mundo” (BBC.com, 23 de mayo 
del 2013). En el 2016, una encuesta del U.S. News & World Report, 
analizó los países por 75 criterios. Nuevamente, Alemania ocupó 
el primer lugar como “el mejor país del mundo” (Jonathan Chew. 
Fortune.com, 20 de enero del 2016).

Alemania está convirtiéndose en la figura central en Europa y 
el mundo. ¿Estaremos presenciando el surgimiento de la superpo-
tencia mencionada en Apocalipsis 17? En el Apocalipsis, el apóstol 
Juan describió un lapso de siglos, desde le Edad Media hasta nues-
tros días, en el que una serie de imperios surgirían y caerían: “Esto, 
para la mente que tenga sabiduría: Las siete cabezas son siete mon-
tes, sobre los cuales se sienta la mujer, y son siete reyes. Cinco de 
ellos han caído; uno es, y el otro aún no ha venido; y cuando venga, 
es necesario que dure breve tiempo” (vs. 9-10). Juan dijo que habría 
siete líderes en siete reinos sucesivos. ¿Quiénes fueron esos líderes? 
Justiniano, que unificó el Imperio Romano de Oriente con el de Oc-
cidente en el año 554 DC; Carlomagno, coronado en el 800 DC; Otón 
el Grande, coronado sacro emperador romano en el año 962; Carlos 
V, en 1530; Napoleón, cuyo Imperio comenzó en 1804; y la alianza 
germano-italiana que culminó con las potencias del eje bajo Hitler 
y Mussolini en la Segunda Guerra Mundial. Estos son los primeros 
seis de los siete reyes. El último reinará sobre otros diez reyes justo 
antes del regreso de Jesucristo y pretenderá luchar contra el Hijo de 
Dios. “Los diez cuernos que has visto, son diez reyes, que aún no 
han recibido reino; pero por una hora recibirán autoridad como re-
yes juntamente con la bestia. Estos tienen un mismo propósito, y en-
tregarán su poder y su autoridad a la bestia” (Apocalipsis 17:12-13).

Estos diez reyes, o diez líderes políticos, cederán su autori-
dad voluntariamente a un líder poderoso que la Biblia denomina la 
bestia. ¿Estaremos presenciando los comienzos de este fenómeno? 

Ciertamente, no vemos la potencia, o la bestia, en su forma final, 
pero, ¿estaremos viendo la preparación en sus primeras etapas?

Algunos preguntarán: ¿Qué tendría de malo que Alemania 
cumpla un papel más dominante en Europa? ¿Acaso no es uno de 
los aliados más cercanos de los Estados Unidos? ¡Sí lo es! Los ale-
manes son amigos de los estadounidenses… por ahora. Pero con-
viene detenerse a contemplar el hecho de que hace solo 70 años 
Gran Bretaña, Francia, Estados Unidos, Canadá y todo un grupo 
de naciones estaban enfrascadas en una amarga lucha de vida o 
muerte contra Alemania e Italia. La Biblia dice que esto se repetirá.

Profecía #2: Alemania va a rearmarse

Desde la Segunda Guerra Mundial Alemania ha mostrado una 
clara postura y tendencia antibélica, mientras busca deshacerse de 
los horrores del pasado. Pero esto está cambiando. En el 2014, el 
Ministro de Economía pidió “el establecimiento de una industria de 

armamentos en la UE con una fuerte base alemana, independiente 
de los Estados Unidos” (German ForeignPolicy.com, 8 de diciem-
bre del 2014).

¡Estados Unidos está respaldando con entusiasmo la renova-
da voluntad alemana de rearmarse y de ejercer su poderío militar! 
El 22 de junio del 2015, en el Foro Allianz en Berlín, el secretario 
de Defensa de los Estados Unidos, Ashton Carter, elogió los pasos 
dados por Alemania al asumir un papel de mayor liderazgo militar. 
Instó a los germanos a invertir aún más dinero en defensa, diciendo 
que Alemania debería “reforzar sus gastos en defensa para ‘asegurar 
que las inversiones alemanas en defensa estén a la par con su papel 
de liderazgo’” (Sheryl Pelerina. Defense.gov, 22 de junio del 2015).

¿Por qué no desearía Estados Unidos que Alemania llevara 
una mayor parte de la carga para su propia defensa? Estados Unidos 
no puede ser el policía del mundo. Y además, Estados Unidos está 
tristemente impedido bajo el peso de su propia deuda. Los alemanes 
saben que no pueden depender de los Estados Unidos para siempre 
y por eso su tendencia es hacia el fortalecimiento de sus propias 
fuerzas armadas.

¿Qué forma está tomando esto? De nuevo, las naciones euro-
peas están cediendo soberanía nacional y un vacío de poder siempre 
se llenará. Un informe publicado en el 2017 por la revista Foreign 
Policy explicó que un creciente número de países europeos están in-
tegrando algunas de sus brigadas dentro del Bundeswehr, o ejército 
alemán:

“La brigada mecanizada 81 de Rumanía se unirá a la 
división de respuesta rápida del Bundeswehr; mientras que 
la 4a brigada de acción rápida checa, que ha prestado servicio 
en Afganistán y Kósovo, que se considera la punta de lanza 
del ejército checo, será parte de la 10ª división armada de 
Alemania. Al proceder así, seguirán los pasos de dos brigadas 

Si bien es cierto que en la Biblia no figura el 
nombre de “Alemania”, muchas profecías se 
refieren a esta nación por su nombre original 
de Asiria.  
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holandesas, una de las cuales ya se unió a la división de res-
puesta rápida del Bundeswehr y la otra se ha integrado dentro 
de la primera división armada del Bundeswehr” (Elisabeth 
Shaw. ForeignPolicy.com, 22 de mayo del 2017).

El artículo señala: “Según Carlo Masala, profesor de política 
internacional en la Universidad del Bundeswehr en Múnich, ‘el go-
bierno alemán está demostrando que está dispuesto a proceder con la 
integración militar europea’… aunque otros en el Continente aún no 
lo estén”.

Se van uniendo… pero alguien está al mando. ¿Adivine quién? 
Los alemanes. ¿Ve usted lo que está ocurriendo? Es un proceso lento y 
pacífico, y sus fines son pacíficos, como la lucha contra el terrorismo. 
Pero Alemania va en camino, poco a poco, hacia el dominio de lo 
político y lo militar en Europa.

Si no tuviéramos nada que nos guiara, si no comprendiéramos 
la profecía, quizá veríamos el rearme de Alemania como algo bueno. 
¿Qué mejor que contar con un aliado poderoso? Especialmente uno 
que está comprometido con los principios democráticos, las libertades 
personales y la responsabilidad fiscal. El problema es que la profecía 
habla del resurgimiento final de una nación europea antigua que enca-
beza al mundo en una elaboración militar como nunca antes se ha vis-
to. El capítulo 11 de Daniel expone 2.500 años de profecía, desde los 
tiempos del Imperio Persa hasta el regreso de Jesucristo. Uno de los 
temas principales del capítulo es el conflicto constante entre el “Rey 
del Norte” y el “Rey del Sur”. La futura potencia o bestia de Europa 
cumplirá el papel del “Rey del Norte”. Así lo describe Daniel: “Del 
Dios de sus padres no hará caso, ni del amor de las mujeres; ni respe-
tará a dios alguno, porque sobre todo se engrandecerá. Mas honrará en 
su lugar al dios de las fortalezas, dios que sus padres no conocieron; 
lo honrará con oro y plata, con piedras preciosas y con cosas de gran 
precio” (Daniel 11:37-38).

Daniel está diciendo que este Rey europeo, el Rey del Norte, 
adoraría al “dios de las fortalezas”, es decir de los fortines o baluartes. 
Este Imperio estará tan empeñado en conseguir y desarrollar las armas 
más poderosas de la Tierra que la Biblia lo describe como adorador 
de su propio poderío militar. ¿De quién se trata? Los Estados Unidos 
no: no con su deuda abrumadora. Será una potencia futura dirigida 
por Alemania, que irá a la cabeza en una carrera armamentista mun-
dial que dejará a la zaga a los Estados Unidos, Inglaterra y sus aliados.

¿Por qué es importante? Porque el equilibrio del poder está 
cambiando. Nuestro mundo está cambiando ¡y las normas de los últi-
mos decenios van a desaparecer!

Profecía #3: Alemania irá a la guerra

Como se dijo antes, Alemania va a rearmarse… y será de for-
ma aterradora. Esas armas se usarán en el futuro en guerras espan-
tosas. Veamos Daniel 11:39-40: “Con un dios ajeno se hará de las 
fortalezas más inexpugnables, y colmará de honores a los que le re-
conozcan, y por precio repartirá la tierra. Pero al cabo del tiempo el 
Rey del Sur contenderá con él; y el Rey del Norte se levantará contra 
él como una tempestad, con carros y gente de a caballo, y muchas 
naves; y entrará por las tierras, e inundará, y pasará”.

Daniel explica que el Rey del Norte, la bestia o potencia que 
será Europa con Alemania a la cabeza, hará la guerra. Irá al Oriente 
Medio, arrollará a una confederación islámica que la Biblia denomi-
na el Rey del Sur, y ocupará Jerusalén. Habrá guerra. La tensión que 
está creciendo ahora entre Norte y Sur, Europa y el mundo musul-
mán, estallará en llamas.

¿Qué será de los Estados Unidos? También será arrollado por 
el gigante europeo. Isaías dice que Dios se valdrá de Asiria, Alema-
nia actual, para castigar a los Estados Unidos por sus pecados. Isaías 
10:56 declara: “Oh Asiria, vara y báculo de mi furor, en su mano 
he puesto mi ira. Le mandaré contra una nación pérfida, y sobre el 
pueblo de mi ira le enviaré, para que quite despojos, y arrebate presa, 
y lo ponga para ser hollado como lodo de las calles”. Esto lo hizo 
Asiria en la antigüedad. Conquistó el Reino de Israel en el año 721 
AC, y se llevó en cautiverio a toda la nación.

Hay, sin embargo, un cumplimiento doble. Las antiguas tribus 
de Israel se encuentran hoy en los Estados Unidos, la Mancomuni-
dad Británica y el Noroeste de Europa. Son naciones con una con-
ducta cada vez más inmoral y pecaminosa. Dios se valdrá de una 
nación guerrera y aterradora para corregirlas, como ya lo hizo en 
tiempos antiguos. Lo hará Asiria, la actual Alemania. ¿Cómo po-
demos estar seguros? Sigamos la profecía. En Isaías 27:13 leemos: 
“Acontecerá también en aquel día, que se tocará con gran trompeta, 
y vendrán los que habían sido esparcidos en la tierra de Asiria… y 
adorarán al Eterno en el monte santo, en Jerusalén”.

En el tiempo del fin, en aquel día, en la última trompeta, los 
pueblos se reunirán. Saldrán del cautiverio en tierra de Asiria. Es 
claro que el texto se refiere a la segunda venida de Jesucristo. No 
puede referirse a Israel antigua porque ellos jamás regresaron de 
Asiria. Tiene que ser una profecía de un hecho que aún está en el 
futuro.

Alemania va a rearmarse. Alemania dominará a Europa. Y 

Alemania va en camino, poco a poco, hacia el dominio de lo político y lo militar en Europa.
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Alemania entrará en guerra. Esa es la advertencia para los alema-
nes… y para los que serán dominados por ellos. ¡Pero hay buenas 
noticias también!

Profecía #4: Arrepentimiento y reconstrucción

Cuando Alemania haya derrotado a las naciones israelitas e 
islámicas, luchará contra una horda formidable del Oriente. Esta 
es la temida Tercera Guerra Mundial ¡y sus consecuencias com-
prenderán la muerte de un tercio de la humanidad! (Apocalipsis 
9:12-19). Pero al final, los ejércitos unirán sus fuerzas para lo que 
suele llamarse la “Batalla de Armagedón”. Con este fin, se reunirán 
en Megido, al norte de Jerusalén y harán batalla contra una tercera 
fuerza: Jesucristo glorificado a su regreso. Esta no será una batalla 
difícil para Cristo, quien los vencerá, destruirá del todo sus ejércitos 
y lanzará a la bestia y al falso profeta al lago de fuego (Apocalipsis 
19:20).

¡Lo que ocurrirá enseguida es una clave vital que ofrece espe-
ranza al pueblo alemán! Terminada esta horrenda batalla, y cuando 
la humanidad rebelde se haya humillado y sometido, habrá sobrevi-
vientes. Jesucristo reunirá a los sobrevivientes de la tierra de Asiria 
y de otros lugares. Recibirán agua y alimento. Sus heridas y males 
sanarán. Jesucristo dará comienzo a un esfuerzo de reconstrucción 
en todo el globo. La gente recibirá casa y tierra y la oportunidad de 
comenzar de nuevo. Pero esta vez conocerán al Dios verdadero y 
tendrán acceso al Espíritu Santo. Las cosas mejorarán.

Leamos una profecía sorprendente en el capítulo 19 del li-
bro de Isaías. Se refiere a la primera parte del reinado milenario 
de Jesucristo, después de su regreso a la Tierra. Isaías 19:22-23 
dice: “Herirá el Eterno a Egipto; herirá y sanará, y se convertirán al 
Eterno, y les será clemente y los sanará. En aquel tiempo habrá una 
calzada de Egipto a Asiria, y asirios entrarán en Egipto, y egipcios 
en Asiria; y los egipcios servirán con los asirios al Eterno”.

¡Es una profecía asombrosa! Prevé un tiempo de paz después 
de la Tercera Guerra Mundial. ¡Habrá paz entre las naciones que 
se pelearon entre sí y que pelearon contra Jesucristo a su regreso! 
Habrá paz verdadera. No solo eso, sino que los alemanes, árabes, 
estadounidenses, británicos y todos los demás; van a colaborar en 
la reconstrucción de la sociedad. Como lo afirma Isaías: “En aquel 
tiempo Israel será tercero con Egipto y con Asiria para bendición en 
medio de la Tierra; porque el Eterno de los ejércitos los bendecirá 
diciendo: Bendito el pueblo mío Egipto, y el asirio obra de mis ma-
nos, e Israel mi heredad” (Isaías 19:24-25).

¡Esta imagen del futuro es maravillosa! Lo descrito ocurre 
al comienzo del milenio, cuando Jesucristo haya puesto fin a toda 
resistencia. Dios no odia a Alemania. ¡Ama al pueblo alemán! Y la 
Biblia muestra que se valdrá de las enormes capacidades y talentos 
de los alemanes para reconstruir el mundo una vez que se hayan 
arrepentido.

La advertencia actual es para Israel y también para el pue-
blo alemán. Se les advierte que no se dejen arrastrar por un sis-
tema que levantará su horrible cabeza una vez más, con resulta-
dos desastrosos. El mensaje es que, cuando todo haya terminado, 
Dios es un Dios de amor y atraerá a todo el mundo hacia Él. Las 
naciones comenzarán a reconstruirse y el esfuerzo estará enca-
bezado por Israel, Egipto y Alemania. Los que fueron enemigos 
mortales, trabajarán juntos en armonía bajo el gobierno justo de 
Jesucristo.

El plan de Dios es extraordinario y la profecía bíblica lo acla-
ra todo. Es comprensible cuando permitimos que Dios lo exponga 
y si lo aceptamos de todo corazón. Demos gracias a Dios por su 
misericordia, fuerza, poder y sabiduría. Dejará que las naciones 
poderosas del mundo aprendan lecciones vitales. Y al final, exten-
derá su misericordia a todos los que la deseen, a los que acepten su 
camino y le obedezcan. Es lo que podemos prever: una era de paz 
profetizada para todas las naciones, incluida Alemania. 

¿Cómo les afectarán a usted y su familia los 
futuros sucesos religiosos y políticos mundiales? 

¿Estará por surgir un dictador mundial?
¿Qué o quién es la bestia?

¿Recibirá usted su detestable marca?
 Solicite y estudie con mente abierta nuestro 

esclarecedor folleto gratuito:

La bestia 
del Apocalipsis

¿Mito, metáfora o 
realidad inminente?

La bestia del Apocalipsis
¿Mito, metáfora o realidad inminente?

La bestia del Apocalipsis
¿Mito, metáfora o realidad inminente?

Puede solicitarlo escribiendo a una de las direcciones que 
se encuentran en la página 2 de esta revista o 

envíe un correo a: viviente@lcg.org. 
También puede descargarlo desde nuestro sitio en la red: 

www.elmundodemañana.org
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Por Phil Sena 

El mundo del entretenimiento ya 
no es lo que fue. ¿Estaremos 
pagando un precio muy alto por 

el entretenimiento de actualidad? Por ejem-
plo, comparemos las recientes películas de 
DC Films con la serie de “Batman” televisa-
da en los años sesenta. Algunas combinacio-
nes de superhéroes modernos como: Batman 
contra Supermán, El amanecer de la justicia 
y La liga de justicia; difieren claramente de 
los programas un tanto jocosos de antes. La 
serie televisada en la década de 1960 tenía 
un tono colorido e intencionalmente aloca-
do y divertido; en cambio, las películas más 
recientes son tenebrosas y, en el caso de Bat-
man contra Supermán, según las críticas, sin 
nada de humor.

La presentación de actos violentos 
también ha cambiado en forma dramática. 
En el Batman de los años sesenta solo hubo 
tres muertes en un total de 120 episodios; 
pero en una película moderna de superhé-
roes no es raro ver más de tres muertes ¡en 
una sola escena!

Además del tono más oscuro y la vio-
lencia acentuada, la potencia general de la 
experiencia cinematográfica se ha multipli-
cado mediante avances tecnológicos, por 
ejemplo, imágenes generadas por compu-
tadora y métodos mejorados en la presenta-
ción del sonido.

Más que cine

La industria de videojuegos refleja 
una trayectoria similar a lo que vemos en 
las salas de cine. Nuestras computadoras, 
incluidas las que llevamos en el bolsillo, y 
consolas de juego se hacen cada vez más po-

tentes y complejas; y al mismo tiempo, los 
juegos se vuelven más realistas. Ciertos jue-
gos recientes de gran venta como: Far Cry 5 
y Call of Duty WWII, reflejan la misma in-
tención de acción y violencia extremas que 
vemos en el cine, pero con la dimensión ex-
tra de permitir que el jugador de algún modo 
tome parte en la violencia.

Los juegos ultraviolentos y crudos 
como Grand Theft Auto V, también traen 
elementos gráficos de sexualidad y drogas; 
todo ello supuestamente para dar una expe-
riencia más intensa y “realista”. El empleo 
de Google maps recrea lugares reales alrede-
dor de Los Ángeles. “Es un mundo en el cual 
interactúas y existes; no lo sientes como una 
fachada que alguien ha inventado a nuestro 
alrededor”, explica Aaron Garbut, director 
artístico de Rockstar North (Techradar.com, 
16 de septiembre del 2013).

Aquí viene la realidad virtual

Como si no bastara con un entreteni-
miento tradicional pero más intenso, pode-
mos prever un verdadero estallido gracias al 
desarrollo de la realidad virtual (RV). “En 
la RV todo es más intenso. Como el cerebro 
procesa las experiencias de realidad virtual 
más o menos como si fueran experiencias 
reales, se pueden generar sentimientos de 
temor, angustia, desorientación; así como de 
felicidad y entusiasmo” (CommonSenseMe-
dia.org, 3 de abril del 2018).

La RV es un fenómeno emergente que 
puede vivirse por medio de varios disposi-
tivos. Un informe de CommonSenseMedia.
org citó a Jakki Bailey del Laboratorio de 
Interacción Humana Virtual (Stanford Uni-
versity) y lo explica así: “Los efectos de la 
RV tienden a magnificarse en comparación 

con los medios tradicionales como la tele-
visión. Una experiencia de RV, que rodea a 
la persona que percibe la imagen, y la hace 
interactuar con la escena con sus movimien-
tos corporales naturales, tiende a producir 
mayor impacto que una experiencia similar 
vivida por otros medios” (Virtual Reality 
101, 4 de abril del 2018).

La RV, al igual que otras tecnologías, 
tendrá aplicaciones buenas y aplicaciones 
malas. Por ejemplo, podemos usar el telé-
fono inteligente para identificar las conste-
laciones en el cielo o para dar un “paseo” 
virtual por los mejores museos del mundo. 
Pero los productos de gran venta general-
mente son los mismos títulos transferidos de 
los videojuegos, con sus temas de sexuali-
dad, drogas y violencia gráfica. En vez de 
sentarse en un silla a jugar un juego nuevo, 
los participantes están más involucrados, ya 
que actúan en las escenas donde se hallan 
virtualmente inmersos.

Por ser la RV relativamente nueva, los 
investigadores reconocen que no tienen la 
experiencia necesaria para comprender sus 
efectos a largo plazo, especialmente en ni-
ños. El informe de CommonSenseMedia.org 
cita a Jeremy Bailenson, fundador del Labo-
ratorio de RV en Stanford: “Lo cierto es que, 
cuando se trata de niños y RV, sencillamente 
no sabemos mucho”. Nada indica, sin em-
bargo, que estas inquietudes sean un freno 
para la industria del entretenimiento.

Problemas posibles

Al leer este artículo, quizás estés pen-
sando: “Bueno, ¿y qué?” Muchos jóvenes 
conocen bien este tipo de entretenimiento 
hiperintenso y lo ven como algo normal. 
Pero los que tienen edad suficiente para ver 

Jóvenes del mañana
El alto costo de    la alta intensidad
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la trayectoria desde el Batman de los sesenta 
a las películas de superhéroes de hoy, junto 
con otras tendencias generales en la socie-
dad, quizá noten la posibilidad de problemas 
cuando este entretenimiento se convierte en 
una dieta constante. Los siguientes son dos 
de esos problemas:

1) Pérdida de sensibilidad: Piensa 
en la primera vez que algo en la televisión 
o el cine te chocó. Quizá fue una escena de 
miedo en una película para niños, o alguien 
que recibía un disparo en una película de 
vaqueros. La primera vez que vemos actos 
así, producen un trauma, pero con el tiempo 
dejan de molestarnos.

Los investigadores calculan que un 
joven de 18 años en el mundo Occidental 
ya ha visto en promedio 150.000 actos de 

violencia en la televisión. ¡Si vives alguna 
cosa ciento cincuenta mil veces, tienes que 
hacerte menos sensible a esta! ¿Es esto lo 
que deseamos?

Como ya estamos tan insensibles, 
quienes hacen productos para los medios 
tienen que buscar maneras de intensificar el 
efecto. Lo hacen mostrándolos con detalles 
cada vez más gráficos, con sonidos realistas 
y acompañados de música dramática. Esto 
nos lleva al siguiente problema.

2) Antojo por más intensidad: A medi-
da que uno pierde sensibilidad a lo que antes 
le conmovía, se hace necesario aumentar la 
intensidad. Por ejemplo, este fenómeno lo 
vemos en los deportes extremos y en el abu-
so de sustancias. Para lograr el mismo efecto 
se necesita más estímulo.

Hollywood y otras industrias lo saben 
muy bien. Por eso se han aplicado avances 
tecnológicos para reforzar la intensidad… y 
esto va a continuar. La industria de la tecno-
logía está en una carrera armamentista para 
crear experiencias cada vez más intensas y 
reales.

Es imposible saber adónde nos lleva-
rá todo esto, pero todo consumidor de esta 
clase de entretenimiento tendrá que decidir 
cuándo decir ¡basta!

Tú decides

Viendo este empeño por aumentar 
la intensidad, sería bueno preguntarnos: 
“¿Quién dice que yo tengo que ser parte de 
eso?” Es importante analizar qué hace falta 
en nuestra vida, cuál es el vacío que nos lle-
va a buscar una intensidad artificial. Si nos 
desconectamos y alejamos de esa esclavitud 
de la estimulación, quizás encontraremos 
que la intensidad en el mundo real es más 
que suficiente.

Por ejemplo, ¿cuándo fue la última 
vez que acampaste bajo las estrellas o con-
templaste de cerca una cascada atronadora, 
o simplemente te tiraste en la hierba bajo 
un árbol y absorbiste las muchas sensa-
ciones que ofrece una acción tan sencilla? 
No será lo mismo que ver la última extra-
vaganza de los Vengadores en IMAX 3D, 
ni es lo mismo que pelear con Darth Va-
der accionando un sable de luz dentro de 
la realidad virtual… pero sí es aprender a 
apreciar la maravillosa creación de Dios sin 
“mejoras”. Con el tiempo, y con un verda-
dero aprecio por todas las obras del Dios 
Todopoderoso, (Salmos 143:5; Apocalipsis 
15:3), quizá la realidad sea la máxima in-
tensidad que necesites. 

Jóvenes del mañana
El alto costo de    la alta intensidad

Los investigadores no tienen experiencia, especialmente en niños, 
sobre los efectos a largo plazo de la realidad virtual.
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Por Douglas S. Winnail

Muchos que se consideran 
cristianos sinceros dicen 
que las leyes de Dios del 

Antiguo Testamento acerca del sábado, 
los días santos, los alimentos limpios o in-
mundos y el diezmo; fueron abolidas y no 
tienen ninguna relevancia para los cristia-
nos del Nuevo Testamento. Supuestamente 
mediante el sacrificio de Jesucristo, fueron 
“clavadas en la cruz”. A quienes se declaran 
cristianos se les dice que ya no están “bajo la 
esclavitud” del antiguo pacto y las “leyes an-
ticuadas” que enseñó Moisés, sino que ahora 
están bajo un nuevo pacto; con la libertad de 
adorar a Dios en la forma que decidan.

Comúnmente se citan palabras del 
apóstol Pablo para apoyar estas enseñanzas: 
Romanos 6:14, que ya no estamos “bajo la 
ley, sino bajo la gracia”; Colosenses 2:14, 
que Jesús anuló “el acta de los decretos que 
había contra nosotros”; Gálatas 3:13, que 
“Cristo nos redimió de la maldición de la 
ley” y Gálatas 3:24-25, que la ley fue solo 
un “ayo, para llevarnos a Cristo”, pero que 
“ya no estamos bajo ayo”.

Si no leemos cuidadosamente toda la 
Biblia y si carecemos del Espíritu Santo, re-
sultaría muy lógico concluir que esas escri-
turas señalan “la abolición de la ley”. Ahora 
bien, ¿enseñan realmente esas escrituras que 
la ley fue abolida? O, ¿será esa falsa doc-
trina parte de las argucias que Satanás pla-
neó para engañar al mundo que se considera 
cristiano? Es necesario llegar a entender lo 

que la Biblia revela acerca de este tema tan 
importante, porque es un punto que ha di-
vidido al cuerpo de Cristo a lo largo de los 
tiempos. Los conflictos acerca de la ley han 
hecho mucho daño a la obra de Dios, y han 
confundido a mucha gente. ¡No entender 
apropiadamente este tema podría ocasionar 
la pérdida de la salvación y la recompensa 
eterna!

 
Advertencias en el Nuevo Testamento

Una de las primeras cosas que nota-
mos es que la mala interpretación de ver-
sículos aislados de los escritos de Pablo 
podría hacerles creer a muchos que Cristo 
abolió la necesidad de guardar las leyes de 
Dios; además, el apóstol Pedro advirtió cla-
ramente que las epístolas de Pablo tenían 
cosas “difíciles de entender, las cuales los 
indoctos e inconstantes tuercen, como tam-
bién las otras escrituras, para su propia per-
dición” (2 Pedro 3:16). En el principio de 
su ministerio Jesús advirtió acerca de falsos 
maestros que vendrían “con vestidos de ove-
jas” [afirmando ser cristianos] y que desvia-
rían al pueblo (Mateo 7:15-20). Y hacia el 
final de su ministerio terrenal pronunció una 
advertencia profética: “Mirad que nadie os 
engañe. Porque vendrán muchos en mi nom-
bre [afirmando ser maestros cristianos]... y a 
muchos engañarán” (Mateo 24:4-5).

Pablo también advirtió que falsos 
maestros se levantarían en la Iglesia, y 
arrastrarían a los discípulos lejos de la ver-
dad (Hechos 20:29-31). Y específicamente 

afirmó “que en los postreros días” muchos 
seguirían un falso cristianismo, “que tendrán 
apariencia de piedad, pero negarán la efica-
cia de ella” (2 Timoteo 3:1-5). ¡Negamos la 
eficacia de la religión bíblica cuando ha-
cemos caso omiso o buscamos argumentos 
para no hacer lo que la Biblia claramente 
enseña! Por esta razón Pablo le aconsejó a 
la Iglesia en Tesalónica: “Examinadlo todo; 
retened lo bueno” (1 Tesalonicenses 5:21) y 
Lucas consignó el ejemplo de los de Berea 
quienes escudriñaban “cada día las Escritu-
ras para ver si” lo que decían los discípulos 
de Jesús era la verdad (Hechos 17:10-12). 
¡La mejor prueba de una verdad doctrinal es 
verificar todas las escrituras sobre un tema, 
no solo unas pocas tomadas fuera de con-
texto! Para saber si Jesús abolió las leyes 
de Dios relacionadas con el sábado, los días 
santos y otros temas similares; es necesario 
detenerse y buscar no solo unos pocos ver-
sículos fuera de contexto, sino todo el pano-
rama que revelan tanto el Antiguo como el 
Nuevo Testamento.

¿Existió la ley antes del Sinaí?

En la actualidad muchos creen equi-
vocadamente que las leyes escritas por 
Moisés fueron únicamente parte del antiguo 
pacto [entre Dios y la antigua Israel], que 
concluyó con la muerte de Cristo; y por eso 
no tienen aplicación para los cristianos que 
viven bajo el nuevo pacto. Sin embargo, 
la Biblia revela algo muy diferente. En el 
Nuevo Testamento leemos que “el pecado 

¿Abolió 
Jesús 
la ley?
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entró en el mundo por un hombre [Adán]” 
(Romanos 5:12). “Pecado es infracción 
[transgresión] de la ley” (1 Juan 3:4). No 
puede haber transgresión [pecado], “donde 
no hay ley” (Romanos 4:15). Adán y Eva 
pecaron por infringir la ley de Dios. No rin-
dieron honor a su Padre [Dios] y pusieron 
otro dios delante de Él cuando hicieron caso 
a Satanás. También codiciaron y robaron 
lo que Dios dijo que era prohibido, luego 
mintieron para esconder la culpa, en vez de 
admitir que habían cometido un error. Caín 
fue advertido antes de matar a su hermano 
que la ira podría llevarlo al pecado (Génesis 
4:6-8). La Biblia indica claramente que las 
leyes de Dios estaban en vigencia desde el 
principio de la creación; miles de años an-
tes de que Moisés recibiera los diez manda-
mientos.

A Noé se le llamó “pregonero de jus-
ticia” (2 Pedro 2:5), y en la Biblia encon-
tramos la siguiente definición de justicia: 
“todos tus [del Eterno] mandamientos son 
justicia” (Salmos 119:172). De manera que 
la única conclusión lógica a la que pode-
mos llegar es que ¡Noé predicó la obedien-
cia a los mandamientos de Dios! Algunos, 
con el propósito de negar la necesidad de 
obedecer las leyes de Dios, han afirmado 
que Moisés estaba predicando diferentes 
mandamientos de los que se mencionan en 
la Biblia. Con todo, vemos que Abraham y 
Jacob pagaron diezmos (Génesis 14:18-20; 
28:22), aunque el sistema de los diezmos 
no fue completamente explicado sino has-
ta después en los escritos de Moisés (Deu-
teronomio 12:22-28). Sodoma y Gomorra 
fueron destruidas por cometer pecados 
que incluían la perversión sexual (Génesis 
19:1-13), aunque el homosexualismo no 
se menciona explícitamente hasta Levítico 
18:22 (ver Romanos 1:24-27). Al adulterio 
se le llamó “tan grande pecado” (Génesis 
20:1-12) antes de que Dios entregara los 
diez mandamientos. El mismo Dios nos 
dice en la Biblia que bendijo a Abraham: 
“Por cuanto oyó Abraham mi voz, y guardó 
mi precepto [instrucciones], mis manda-
mientos, mis estatutos y mis leyes” (Gé-
nesis 26:5); si bien la lista de esos manda-
mientos, estatutos y leyes fue consignada 
más tarde por escrito por medio de Moisés 
(Éxodo 20 a 23) como parte del pacto entre 
Dios y la nación de Israel.

Cuando Dios reveló el conocimiento 
del sábado en la creación, santificó [apartó 
para uso sagrado] el séptimo día y descan-
só para mostrarnos la forma de guardar el 
sábado (Génesis 2:1-3). A muchos que se 
declaran cristianos se les ha dicho que po-
demos guardar cualquier día de la semana, 

o que la tradición de la Iglesia estableció 
el domingo como día de adoración a Dios. 
¡Aunque la Biblia en ningún lugar aprueba 
tales prácticas! A los israelitas se les dieron 
instrucciones de observar la Pascua y los 
días de Panes Sin Levadura, y el sábado, an-
tes de que el antiguo pacto fuera establecido 
(Éxodo 12; 16:23-26). Cuando los israelitas 
desobedecieron la instrucción de guardar el 
sábado, Dios preguntó: “¿Hasta cuándo no 
querréis guardar mis mandamientos y mis 
leyes?” (Éxodo 16:28). Lo que demuestra 
que las leyes de Dios, incluyendo el sábado 
y los días santos, estaban vigentes antes del 
antiguo pacto. ¡Al caducar el antiguo pacto 
no terminó la obligación de obedecer las le-
yes de Dios que estaban en vigencia antes 
de la formalización de ese pacto!

El antiguo pacto

Un argumento muy sutil insinúa erró-
neamente que en vista de que el antiguo pac-
to y los escritos de Moisés tienen centenares 
de leyes; y que cualquiera que crea en guar-
dar el sábado, los días santos, el diezmo y las 
leyes de la alimentación; debería guardar en-
tonces todo lo que fue parte del antiguo pac-
to, porque si se omite algo equivaldría a una 
selección arbitraria de cuáles leyes guardar. 
Un argumento así demuestra la ignorancia 
acerca del antiguo pacto y la ceguera ante el 
verdadero significado de las Escrituras, algo 
que ha prevalecido durante siglos en las igle-
sias que se consideran cristianas.

El antiguo pacto fue un convenio for-
mal entre Dios y la antigua nación de Israel. 
Consistía en promesas de bendiciones ma-
teriales y en que Israel fuera un pueblo es-
pecial, si obedecía las leyes de Dios y ser-
vía de ejemplo al mundo (Éxodo 19:5-6; 
Deuteronomio 4:1-10). No había promesas 
espirituales de vida eterna ni del don del Es-
píritu Santo, aunque sí tenía advertencias de 
castigo por la desobediencia. Este convenio 
consistía en la obediencia a tres clases de le-
yes: Los diez mandamientos (Éxodo 20); los 
estatutos, juicios u ordenanzas (Éxodo 21 a 
23) y las leyes ceremoniales (Éxodo 25 a 40). 
Esta distinción fundamental es esencial para 
comprender cuáles prácticas no seguirían vi-
gentes cuando se estableciera el nuevo pacto.

Los diez mandamientos constituyen la 
esencia de las leyes de Dios. Los primeros 
cuatro, entre los cuales se encuentra el man-
damiento del sábado, enseñan la forma de 
amar a Dios (Deuteronomio 6:5) y los últi-
mos seis enseñan la manera como Dios quiere 
que mostremos el amor al prójimo (Levítico 
19:18). Estas leyes han estado vigentes desde 
la creación, y continuarán eternamente por-

que la naturaleza de Dios no cambia (Mala-
quías 3:6). Los estatutos y juicios muestran 
cómo aplicar los diez mandamientos [leyes 
de amor a Dios] en situaciones específicas. 
Muchos de estos principios se encuentran en 
las leyes de las naciones del mundo (Éxodo 
21). Las leyes bíblicas fueron dadas para be-
neficio de la humanidad, y ¡podríamos inclu-
so ir a parar a la cárcel si infringiéramos al-
gunas de ellas! Esas leyes son una bendición, 
aun en la sociedad civil, no una maldición.

Las leyes ceremoniales son algo com-
pletamente diferente. La Biblia revela que las 
leyes relacionadas con los sacrificios y las 
ofrendas originalmente no formaban parte 
del antiguo pacto (Jeremías 7:21-23). Esas 
leyes fueron agregadas después “a causa de 
las transgresiones” (Gálatas 3:19). Pablo no 
se estaba refiriendo aquí a los diez manda-
mientos, que constituyen el núcleo del anti-
guo pacto y estaban vigentes desde la crea-
ción. Los escritos mosaicos señalan que los 
rituales de sacrificios y ofrendas no se inicia-
ron hasta la dedicación del tabernáculo, un 
año después de la constitución del antiguo 
pacto en el Sinaí (Éxodo 40:17, 29). La Bi-
blia claramente muestra que las leyes cere-
moniales fueron añadidas al antiguo pacto y, 
como explicaremos, eran de índole temporal. 
Estas leyes eran temporales porque eran figu-
ra física de lo que habría de ser el sacrificio 
de Cristo: “La sangre de los toros y de los 
machos cabríos no puede quitar los pecados” 
(Hebreos 10:4). “Pero Cristo, habiendo ofre-
cido una vez para siempre un solo sacrificio 
por los pecados, se ha sentado a la diestra de 
Dios” (v. 12).

Jesús, los apóstoles y la ley

Muchos podrían preguntar: “Si ama-
mos al Señor y creemos en Jesús, ¿debemos 
aún obedecer las leyes de Dios?” Lamenta-
blemente, a muchos sinceros creyentes se 
les ha dicho que el cristianismo es un asunto 
de amor, no de “reglas o regulaciones”, lo 
que los críticos llaman legalismo. Aunque 
este argumento les parezca razonable a mu-
chos, la Biblia nos dice algo muy diferente. 
Jesús dijo: “No penséis que he venido para 
abrogar [anular] la ley o los profetas; no 
he venido para abrogar, sino para cumplir” 
(Mateo 5:17). Las Escrituras muestran que 
Jesús vino a “magnificar [ampliar] la ley y 
engrandecerla” (Isaías 42:21). Jesús enseñó 
que no solo debemos obedecer la letra de la 
ley, sino también el espíritu [o intención] de 
la ley (Mateo 5:21-30). Cuando a Jesús se 
le preguntó qué era necesario para tener la 
vida eterna, contestó que debíamos guardar 
los mandamientos; y se estaba refiriendo, en 



El Mundo de Mañana22

contexto, a la obediencia a los diez manda-
mientos (Mateo 19:16-20). Jesús equiparó 
“el amor al Señor” con la obediencia a los 
mandamientos (Juan 14:15); aunque mu-
chos hagan caso omiso de estas claras afir-
maciones de Cristo. Jesús no abolió el sá-
bado ni los días santos, sino que los guardó 
y enseñó a sus discípulos a hacer lo mismo 
(Lucas 4:16; Juan 7:8-19). Jesús enseñó que 
debíamos pagar el diezmo (Mateo 23:23). 
Es obvio que la idea común de que Jesús 
abolió la ley, sostenida por muchos que se 
declaran cristianos, es una suposición equi-
vocada que no tiene sustento en la Biblia.

Muchos, equivocadamente, dan por un 
hecho que los apóstoles y la Iglesia primiti-
va llegaron a darse cuenta de que las “leyes 
mosaicas” relacionadas con el sábado, los 

días santos, las leyes alimentarias y el diez-
mo ya no estaban en vigencia para los cris-
tianos del Nuevo Testamento. Sin embargo, 
esto no es lo que encontramos en el libro de 
los Hechos. La Biblia revela que Pablo no 
solamente guardaba el sábado, unos 20 años 
después de la crucifixión (ver Hechos 13:42-
44; 17:1-2), sino que continuaba observando 
los días santos (Hechos 18:21); y también 
exhortó a los demás cristianos a que hicieran 
lo mismo (1 Corintios 5:7-8). Esto concuer-
da con lo que escribieron los historiadores 
sobre la Iglesia primitiva en Jerusalén. Ed-
ward Gibbon escribió que la Iglesia primiti-
va en Jerusalén, durante casi cien años des-
pués de la muerte de Jesucristo, “unificó la 
ley de Moisés [incluyendo el diezmo] con la 
doctrina de Cristo” hasta que la presión de 
los gentiles la llevaron a rechazar esas prác-
ticas bíblicas y apostólicas.

Es apropiado revisar lo que el mismo 
Pablo tuvo que decir en relación con la obe-
diencia a la ley, porque sus escritos con fre-
cuencia se presentan como prueba de que los 
cristianos del Nuevo Testamento no tienen 
que guardarla. El apóstol Pablo dijo que “no 
son los oidores de la ley los justos ante Dios, 
sino los hacedores de la ley” (Romanos 2:13), 
que la ley es para nuestra instrucción (v. 18) y 
que la ley define lo que realmente es el pecado 
(Romanos 3:20). Explica que la fe no invalida 
la ley, sino que la confirma (v. 31); y “que la 
ley a la verdad es santa, y el mandamiento san-

to, justo y bueno” (Romanos 7:12). Pablo hace 
suyas las enseñanzas de Jesús cuando afirma, 
refiriéndose a los diez mandamientos, “que el 
cumplimiento de la ley es el amor” (Romanos 
13:8-10). Para Pablo, guardar los mandamien-
tos es el camino del cristiano; ¡no un legalis-
mo!

Pero, ¿qué significa lo dicho por Pablo 
cuando parece afirmar lo contrario? En Co-
losenses 2:14-15, el “acta de los decretos” 
[“nota de cargo”, Biblia de Jerusalén] que fue 
clavada “en la cruz”, no se refiere a las leyes 
de Dios, sino a nuestros pecados. Cuando pe-
camos, contraemos una deuda que se paga con 
la muerte (Romanos 6:23). Pena de muerte que 
significa la maldición de la que nos redimió 
Cristo con su muerte (Gálatas 3:13). La ley 
de Dios no puede ser una maldición, ¡puesto 

que el mismo Pablo dijo que era santa, justa 
y buena! Cuando Pablo dice que no estamos 
“bajo la ley, sino bajo la gracia”, significa que 
cuando nos hemos arrepentido y empezamos a 
obedecer las leyes de Dios ya no estamos bajo 
la pena de la ley [la muerte], porque hemos re-
cibido el perdón inmerecido, y ya no vamos a 
practicar el pecado [no vamos a transgredir las 
leyes de Dios (Romanos 6:15)]. Cuando Pablo 
afirma que “el hombre no es justificado por las 
obras de la ley”, está utilizando una expresión 
que específicamente si refiere a rituales; no 
a los diez mandamientos (Gálatas 2:16; 3:2, 
10). Cuando dice que “la ley ha sido nuestro 
ayo, para llevarnos a Cristo... Pero venida la 
fe, ya no estamos bajo ayo” (Gálatas 3:24-25), 
se está refiriendo al carácter temporal del sis-
tema de estatutos, leyes ceremoniales, rituales 
y sacrificios que señalaron la necesidad de un 
Salvador. Esto es lo que trata la Epístola a los 
Gálatas. Pablo no está diciendo que la ley bási-
ca de Dios; los diez mandamientos, el sábado, 
los días santos, el diezmo y las leyes alimenta-
rias; hayan sido abolidas. Lo que se confirma 
en Hebreos 9:9-10.

El nuevo pacto y la ley

La mayoría de quienes se consideran 
cristianos tienen creencias contradictorias: 
Que están bajo un nuevo pacto y que ya no 
tienen que guardar las leyes de Dios, escritas 
en detalle por Moisés, porque ahora esas le-

yes están escritas en su mente y en su corazón 
(Hebreos 8:1-13; 10:16; Jeremías 31:31-33). 
El mismo Dios que inspiró esos versículos ex-
plicó también que, bajo el nuevo pacto, daría 
a su pueblo un nuevo espíritu “para que anden 
en mis ordenanzas, y guarden mis decretos y 
los cumplan” (Ezequiel 11:19-20; 36:24-27). 
Todo el que tenga las leyes de Dios escritas 
en su mente y en su corazón desea guardarlas, 
no anda buscando argumentos o excusas para 
desobedecerlas. Si bien la mayoría de quie-
nes se declaran cristianos esperan estar en el 
Reino de Dios, parece que ignoran que “de 
Sion saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra 
del Eterno”, cuando Jesucristo establezca su 
Reino en la Tierra (Isaías 2:2-4). Los santos, 
como maestros en el Reino, enseñarán al 
mundo a observar el sábado (Isaías 66:22-

23), los días santos (Zacarías 
14:16-19) y las leyes alimenta-
rias (Isaías 66:15-17). El nuevo 
pacto está basado en las leyes 
de Dios, como lo estuvo el an-
tiguo. Pero el nuevo pacto tiene 
promesas espirituales: El per-
dón de los pecados, después de 
un sincero arrepentimiento, el 
Espíritu Santo y la vida eterna. 

Por esta razón al nuevo pacto se le llama “un 
mejor pacto” (Hebreos 7:22; 12:24). El nuevo 
pacto no solo significa amar al Señor y amar 
al prójimo (1 Juan 5:2-3), significa también 
aprender a observar las reglas y regulaciones 
[las leyes de Dios] que nos guiarán por el ca-
mino correcto.

Quienes enseñan erróneamente que los 
cristianos ya no necesitan obedecer las leyes 
de Dios, no se dan cuenta de que su razona-
miento es producto de una mente carnal; una 
mente que no tiene la guía del Espíritu Santo. 
Pablo explica que esas mentes carnales “son 
enemistad contra Dios; porque no se sujetan 
a la ley de Dios, ni tampoco pueden” (Roma-
nos 8:7). Una mente inconversa pasa por alto 
las leyes de Dios o busca argumentos para no 
obedecerlas, aunque esa persona afirme creer 
en Dios y amar al Señor. Satanás es capaz de 
influir o engañar a cualquiera que se encuen-
tre en ese estado de ánimo (2 Corintios 4:3-
4). La Biblia revela esa como la razón básica 
por la que muchos suponen que Jesús abolió 
la ley, un concepto sin ningún respaldo bíbli-
co y que contradice todo el plan de Dios. Las 
leyes de Dios señalan un camino de vida que 
Dios ha destacado desde la creación, cami-
no al que los cristianos hemos sido llamados 
para aprender a vivir y así estaremos en capa-
cidad de enseñarlo a toda la humanidad en el 
próximo Reino de Dios. Sigamos estudiando 
y orando ¡para que no perdamos de vista la 
verdad! 

Una mente inconversa pasa por alto las 
leyes de Dios o busca argumentos para no 
obedecerlas.
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Por Wallace G. Smith 

Aunque usted no lo crea, ¡algunos científicos sugieren 
que el pulpo no se originó en la Tierra! ¿Qué puede 
enseñarnos esta extraordinaria criatura?

En agosto del 2015, la prestigiosa revista científica Nature 
publicó un artículo sobre la primera secuenciación del genoma de 
un pulpo: específicamente, el genoma de la especie conocida como 
“pulpo de dos manchas”. Secuenciar el genoma de un animal es exa-
minar su ADN de modo completo para aprender los detalles de su 
código genético. Lo que encontraron en el código de este pulpo los 
sorprendió por su complejidad y disposición. Como dijo bromean-
do uno de los investigadores: “Es el primer genoma secuenciado de 
algo como un alienígena”.

Sería en broma, pero tres años después un grupo sorprendente-
mente grande de científicos, no menos de 33 y de muchas naciones, 
disciplinas y universidades respetadas; han convertido la broma en 
un argumento científico serio.

En la revista Progress in Biophysics and Molecular Biology, 
esos científicos aseveran que la mejor explicación de la existencia 
del pulpo acudiría a lo extraterrestre. Sugieren dos posibilidades: o 
bien los antepasados más sencillos, parecidos al calamar, recibieron 
otro material genético en pleno funcionamiento proveniente de virus 
extraterrestres, o bien los pulpos llegaron como una población de 
embriones de pulpo crioconservados [congelados], transportados a 
la Tierra en meteoros gélidos” (Agosto del 2018, págs. 11-12).

Por absurda que parezca la hipótesis de los pulpos alieníge-
nas, cuanto más se estudia este exótico y asombroso animal, más 
nos maravillamos. Pasemos un rato con el fascinante pulpo y obser-
vemos cómo la gloria de Dios se pone de manifiesto en esta obra de 
sus manos.

Un diseño único

La característica más singular y obvia del pulpo es su aspecto 
físico. Aunque las diferentes especies de pulpo varían en múltiples 
detalles, también hay muchas características comunes.

La mitad del cuerpo del pulpo es su manto abultado, una parte 
bulbosa y musculosa que contiene los órganos vitales. La otra mitad 

está compuesta por ocho brazos que parecen tentáculos, cada uno re-
vestido de dos hileras de ventosas. Entre estas dos partes del cuerpo 
están los ojos, órganos extraordinarios que se cuentan entre los más 
complejos en el mundo submarino, y se parecen a los nuestros en su 
estructura como de cámara fotográfica.

Estas son las partes del pulpo que veríamos al bucear, ¡pero el 
hecho de ver al pulpo ya puede ser una proeza! Este animal posee 
uno de los sistemas de camuflaje más complicados y especializados 
en todo el mundo natural. En la piel tiene decenas de miles de cé-
lulas llamadas cromatóforos. Cada cromatóforo contiene tres sacos 
de pigmento y cada uno está controlado de un modo directo y muy 
refinado por el sistema nervioso, lo que dota al animal de un con-
trol extremadamente preciso sobre la apariencia de la piel. Un pulpo 
puede imitar el aspecto de la arena, rocas, coral e incluso los colores 
y diseños de otros animales. Otras estructuras en la piel, llamadas 
papilas, le permiten imitar la textura misma del área circundante, 
con lo cual el pulpo se hace casi imposible de distinguir del fondo 
en que se encuentra.

La habilidad de que hace gala esta maravilla de ocho brazos 
¡hace parecer al camaleón como un simple aficionado!

Dotado de estas capacidades, el pulpo se convierte en un ca-
zador de alta peligrosidad. Tendiendo sus brazos como una red, el 
carnívoro acuático rodea a su presa, quizás algún desafortunado can-
grejo, y se la lleva a una boca situada allí donde se juntan los brazos, 
debajo de la cabeza. Allí le espera una de las pocas partes duras que 
posee este ser de cuerpo blando: su pico de lora, capaz de partir y 
abrir la concha de su presa, dejando el cuerpo interno expuesto a una 
lengua cubierta de púas.

Una vez que el pulpo se aferra, difícilmente se le escapa su 
presa. ¡Los brazos y ventosas del pulpo son una maravilla de diseño! 
Los científicos han estudiado algunas ventosas grandes, encontrando 
que una sola basta para levantar 16 kilogramos de peso. Con sus 
brazos musculosos, cada uno dotado de 200 a 300 ventosas, el pulpo 
es capaz de arrastrar miles de veces su propio peso. Además, maneja 
y controla cada una de las ventosas individualmente y cada una tiene 
capacidad para cerrarse como una pinza, como los dedos humanos. 
Las ventosas también cumplen la función de órganos sensoriales que 
detectan señales químicas sutiles en el entorno.

Si bien los pulpos se arrastran fácilmente con los brazos sobre 

¿Es el pulpo un aligienígena en nuestros mares?

Lasobras 
de sus manos
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el lecho marino, ¡también pueden huir velozmente de un predador 
recurriendo a un mecanismo de propulsión a chorro! Recogiendo 
agua en el manto, la expulsan por un embudo como tubo para así 
impulsarse a velocidades hasta de 40 kilómetros por hora. Al mismo 
tiempo, el pulpo puede echar tinta, ya sea en pequeños chorros a 
modo de distracción, o en una nube grande que oscurece el agua. 
Además de reducir la visibilidad del predador, la tinta contiene sus-
tancias químicas que irritan los ojos y confunden el olfato.

Todas estas características hacen del pulpo uno de los seres 
más formidables del océano. Basta, sin embargo, observarlo en su 
medio acuático para notar otras características extraordinarias.

Inteligencia y complejidad

Mientras los seres humanos nos beneficiamos de tener un co-
razón, el pulpo posee tres. Dos se encargan de impulsar sangre por 
las branquias mientras que el corazón central bombea sangre a los 
órganos. Y como si no bastaran tres corazones, ¡el pulpo tiene lo que 
en esencia son nueve centros nerviosos!

En proporción con el tamaño del cuerpo, el cerebro del pulpo 
es uno de los más grandes en el mundo submarino. No obstante, 
entre el 60 y el 70 por ciento de las neuronas se encuentran, no en el 

cerebro, sino repartidas ¡en los brazos! El cerebro es el cen-
tro de las funciones ejecutivas, encargado de la coordinación 
general, la toma de decisiones, la memoria y el aprendizaje. 
Pero, como cada uno de los ocho brazos es capaz de funcionar 
independientemente, el pulpo puede “delegar” la resolución 
de algún problema a uno o más brazos, digamos abrir una os-
tra resistente, a la vez que dedica el cerebro a otros asuntos, 
como buscar más presas o avistar predadores.

El sistema nervioso del pulpo, complejo y bien orga-
nizado, le dota de una extrema inteligencia. Se han obser-
vado pulpos jugando con objetos y parecen derivar cierta 
satisfacción de resolver enigmas y desbaratar cosas, entre 
ellas frascos de remedio a prueba de niños. Son capaces de 
resolver laberintos y recuerdan soluciones para aplicarlas 
más tarde. Puesto dentro de un frasco con la tapa ajustada, 
un pulpo es capaz de desenroscar la tapa desde adentro para 
salir. Incluso, se les ha visto utilizar herramientas simples. 
Una especie de pulpo, llamado el pulpo manta, se ha obser-

vado recogiendo los tentáculos punzantes de la aguamala ¡para 
emplearlos como armas!

¡Creado... no alienígena!

¿Son los pulpos seres de origen extraterrestre? De ningu-
na manera. Muchos han notado que, por singulares que parez-
can, tienen la misma química genética y los sistemas biológicos 
amplios que tiene el resto de la vida en la Tierra. Por muy ajeno 
que parezca a nuestro planeta, es claro que el pulpo es una cria-
tura, no de un mundo ajeno sino del nuestro.

Quizás algunos de los científicos autores del trabajo so-
bre “pulpos alienígenas” se sentirán inspirados a repensar su 
hipótesis, y considerar una explicación mucho más inspiradora. 
En vez de atribuir el diseño del pulpo a un mundo hipotético y 
lejano, debemos reconocer que la vida obedece a un Diseñador 
de vasta inteligencia, un Creador que parece hallar gran satis-
facción en llenar su mundo con la mayor diversidad y variedad. 
Ojalá estos científicos lleguen a ver que el pulpo y su colección 
de capacidades y características inusitadas es tributo viviente al 
ingenio y agudeza de ese Diseñador y Creador: el Dios de 
quien sus propias vidas también dan testimonio. 

Por muy extraño que parezca a nuestro planeta, el pulpo no 
es una criatura de otro mundo sino del nuestro.


